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(SECiUND.A. PUBLICACION.) 
S O L IC IT U D  del ciudadano I'rancisco Se- 

merla, vecino del departamento de Zacate- 
cas, en que solicita se le conceda priv ile­
gio exclusivo por el término legal para  es­
cavar las m inas de la  República, proporcio­
nando para lo sucesivo su explotación en m e­
nos tiempo, con menos gasto  y  peligros que 
como hoy se practica; y  se publica conforme 
á la  ley de la  m ateria, íi f n  de que los que 

que alegar derecho de preferencia, 
lo representen á este m inisterio  en el térm i­
no de dos meses contados desde esta fecha. 
Exmo. Sr. presidente__Francirco Semeria, ve­

cino de Zacatecas, nengiéndose á  la gracia y 
derechos declarados en el decreto soberano de 9 
de Mayo de 1S3S. anta V. F. re.«petnnsamonte 
expongo: Q,iie la necesidad, conveniencia y  uti­
lidad ([no hay en explotar las minas en menos 
tiempo, con menos gasto y peligro, principal- 
monto en el ahonde de los tiros, me ha hecho 
discurrir el medio de conseguirlo, ya invenumdo, 
ya introduciendo, y ya períeccioinuido los ins- 
trimientos de que es preciso servirse, y los usos 
que es necesario practicar al efecto; y protestan­
do presentar oportunamente los documentos que 
deben tenerse á  la vista, después de vencido y 
ganado el término concedido, á los que quieran 
alegar algún .derecho do preferencia, declaro pa­
ra (lile pueda surtir todos sus efectos la publica, 
cion de esta solicitud, que el privilegio lo pido 
para escavar las minas de la República, projior- 
cionando sn exp’otacion en menos tiempo, con 
monos gasto y  peligros: todo por medio ya de di- 
\'crsas maneras do operaciones de las que hoy se 
practican, ya modificando éstas, y ya con otros 
instrumentos y  Uorramientu distinta do la que ha 
ii.sado la minería, reducida hasta ahora á la bar­
ra, pico, cuña, cuña de agua, escoplos de golpe y 
de pulso, cucharillas, y  barrenas; estas bien co­
nocidas.

Y no resultando inconveniente, pido al supre­
mo gol'icriio so sirva di.sponer, que por el minis­
terio de relaciones se rae expida la patente res­
pectiva.

Zacatecas, 21 do Julio de 18J6.— Kxmo. S r  
— Francisco Sem eria.

lis còpia.—Mé.\ico, Julio 23 Je ISiG.—José 
M aria D arán.

_  11T T S E .IO B ..
C H IH U A H U A , Julio 11  de 1846. 

Segundo cabo de la comandancia general.— 
Exmo. Sr.—El comandanto militar del presidio 
de la compañía de San Buenaventura, por oficio 
de 7 del corriente me dice !o que copio.

,,Sr. comandante general.—Con el sentimiento 
que naturalmente inspiran los acontecimientos 
que suelen contribuir al desorden, pongo en cono­
cimiento de mi general, «jue sin embargo de mi 
^ s t a n t e  vigilancia en conservar la paz con los 
¡«dios, como me rccomicniJa V. S. en su comuni­
cación de 25 dei pasado, que recibí oí 6 en la 
larde, pues aunque me puse de acuerdo con e! 
Sr. sub-prefccto de esta villa, y ambos procurába­
mos de averiguar la realidad do ciertas especies 
'luc 8C divulgaban en el pueblo, ni se pudo con- 
«eguir esc objeto, ni menos impedir el destrozo y 
osallo que sufrieron los indios cíe paz à tiempo en 
Itw me ocupaba de sus raciones, pues un acumu- 
3 o '■ecindario, que sin duda ya en combinación 

® e esta villa, Casas Grandes y valle do San 
«ucnavenlura, con la partida de D. Santiago Kir- 
d.id' sorpresa y rompieron la hostili-

confra todos los indios, sacrificando en este 
uuto à ciento treinta do todos sexos y  edades, 
m otros diez y seis ó diez y ocho, que según noti- 
■as, corrieron igual suerte en el valle de San

buenaventura.
®uctso inevitable y ciertamente trasceden- 

I, ’ perder toda clase de esperanza en
to combinación de paces con esta tribu, y espues- 

a  las funestas consecuencias de su carácter 
engativo en una frontera donde no se cuenta con 
uerza alguna para su seguridad.
L\ prenotado Kirkcr dá por descargo .,«e las 

as del rubí» que persiguió han conducido á 
««c runjbo, creyendo cómplices en el robo come- 
“ao en Enciniiias à esta parcialidad.

Esta sospecha si bien no estaba confirmada, so- 
tema noticia por e! capitancilio Francisqui-

llo de i]iie hablan pasado por su ranchería veinte 
Mí'golloiieros y que c.sluviiíramos con cuidado: en 
virtud de este aviso, tomó el Sr. sub-prefeetn al­
gunas providencias de precaución, pues que tam­
bién se habia notado <|ue el capitancilio l’laceres 
y su parcialidad ro ocurrían á In ración iii lam]>0'  
co el mismo Francisquillo habia traído dos indios 
que abrigó en su raiicheria, siendo de los obsti­
nados y à  quiene.s muy pocos dias antes se les ha­
bía quitado un robo de bueyes que hicieron en es­
ta villa.

La precisión con que marchan los conductores 
de esta comunicación, me hacen reducirme à ma 
nifestarlo à V. S. que eii el tronco de caballada 
conservo las béstias de! capitancilio Royes que 
pereció, y otras mas de otros indios, v no sé lo 
<¡no pueda hacer con ella, y las prendas de ropa 
y armas que se pudo conseguir. l i a  quedado tam­
bién un liijo suj’o que conserva en su casa el Sr. 
sub-prefeclo de cosa de 6 à 7 años de edad.”

Lo trascribo á  V. E. para su conocimiento y à 
la vez mi distinguido aprecio y consideración.

Dios y  libertad. Chihuahua, Julio 10 de 1810. 
—G. de Cullty.—Exmo. Sr. gobernador de! de­
partamento.

[E l Frocixional.]

C H IH U A H U A , Julio 21 de 1846. 
D IA R IO  de la partida de operaciones que salió

de e.itu capital contra los indios el dia  26 de
Junio del presente uño, d las órdenes del que
suscribe.
LI mismo dia emprendí mi marcha de esta ca­

pital con 25 hombres, á las cinco de la tarde, 
con dirección à la hacienda del Torreón; hice no- 
che en la Laborcita.

Dia 27. Em prendí la marcivi á  la una de la 
mañana, é hice alto en la hacienda del Torreón 
á las once del dia, y  continué mi marcha a las 
tres de la tarde para Encinillas, donde se me reu­
nieron treinta y tres hombres de San Andrés, y 
diez y seis de Encinülas y  Torreón, haciendo no­
che en dicha hacienda.

Día 28. Empi endi mi marcha, llegué al Ojo 
del Buey con setenta y cuatro hombres ó las cua­
tro de la mañana; mandé veinte hombres de es­
pías con orden de registrar ei caivm del Potrero. 
\  ictorino y los dos Ojito.«, donde hice noche.

Dia 29. Regresaron los espías cora de las 2 
de la manan.!, d.áiiilomc parte que solo encontra­
ron diez y  seis roses muertas por los indi'is, y que 
la huella .salla del cañ.'in del Potrero para el rum­
bo de Galeana.

Dia 30. A las 4 de la mañana emprendí mi 
marcha para la hacienda de Encinillas, y la gen­
te de San Andrés se me volvió para sus casas di- 
ciéndome que no seguian porque no tenían suel­
do ninguno, y como yo no tenia de donde dárse­
los, los dejé que se vinieran. Llegué á  Encini­
llas cosa de las ocho de la noche.

Dia 1. ® de Julio. Emprendí mi marcha con 
veinticuatro hombres, quedándome los diez y  
seis de las dos haciendas, tomé la huella de los in­
dios, hice noche en loa cerros que quedan enfren­
te de la Laguna.

Dia 2. Emprendí mi marcha á las 3 de la 
mañana bajándome á la hacienda dcl Carrizal 
con el fin de buscar caballos; é Ilice alto en un o- 
jo de agua que queda frente de Terrenales, y de 
allí subí cosa de media noche rumbo á la hacien­
da de San I.orcnz»>.,

Dia 3. Emprendí la marcha ù las 4 de la tar­
de para tomar noticias de los indios, y seguí al 
rumbo del Ojo Caliente,'donde tomé ia liuclla o- 
ira vez é hice alto.

Día 4. En el mismo punto examiné que la 
líuella seguía para la sierra de San Miguel que 
queda enfrento dei valle, y  rumbo al cañón de 
San Joaquin, y estando persuadido que los indios 
eran de las rancherías de los que estaban bajan­
do de paz en Galeana, me dirigí á dicho punto 
con el fin de reforzar mi partida y tomar infor­
mes de la situación del enemigo, para marchar 
inmediatamente á atacarlos: sali de dicho punto 
á las cuatro de la tarde, c ilice alto en el Alamo íi 
las doce de la noche.

Dia 5. Mandé dos hombres con el objeto de 
que el siib-prefucto de Galeana me informase del 
punto que ocupaban los indios y de que mo pro­
porcionase hombres y caballos para continnnr mi 
e.spcdicion, quien mo mandó un vecino diciéndo- 
me que me dirigiese á la casa de D. Juan Mata 
Oriiz, en donde me manifestaría cnanto ocurría, 
como lo verifiqué.

Dia 6. Llegué á  dicha casa á las cuatro de 
la mañana, y  en el momento pasé ó la casa del 
siib-prefecto D. Manuel de la Riva, quien rae 
manifestó que algunos pueblos de su partido y 
el de Jnnos tenían hecha la resolución de pasar

á  cuchillo cuanto indio se les prersvnta.se, ¡xirqiie lun ci ;tiiiigin> m Hutn-.; j  «.i'n i.n.us iMr,, nuiiumeiir r.icu «eiiicjaiiio especiota, para pen d raren  el pais 
ya no eran tolerables io.s a.sesiimtos,[robos, iiisiillos de la América del Sur; palpaiiilo estamos que el sin difieullad, y evitar la miiiiad de accii.-n -r<in 
y nía dudes que cometían, presentundose on las anglo-amcricnno es apóstala de la religión del Crti- pacta entre los mexicanos, que lo lia de liacer fra- 
calles con la ropa ensaiigronladn, alhajas de los cificado. No: no pueilen ser éstos hombres her- casar acaso no muy larde.— H E . del So7nana- 
>iiip *.->«r:6nnl.n........Uo niia «I li-s vcinii ln¿ Hi> I» 1110003 nolilíon.S iiiioslrns. rio iinli/irn<|iie sacrificaban, en las que so les veimi las de la manos políticos iiiiestro.s.
Sra. Ruedas de Sonora, y otnis jiersonas conocí- Aliados naturales toa tenemos p»>r sin duda: lo 
dea, adornados Ins^cabelios de ¡los salvagcs con cierto las naciones del Sur de este hemis-
los ornameijios de la capilla de S<iii Miguel de ferio: lo son los hombres de corazón bien forma- 
üal)icora, pero & jiesar de todo, el que suscribe ''1'*® existen sobre el globo entero; lo son las

4 . I . . 1* unî innAO In 1...̂  __  'y el S r. Riva resolvieron que d  ataque se diera 
en su nmchería, y al efecto luo retiré á la casa
en que estaba acuartelado; pero como á las ocho *®hre la tierra, do quiera que la \» z  ho­

nor tenga su verdadera significación, y donde el 
hombre ame al hombre sin distinción del color de 
su tez, 3 a sea cobrizo, 3-a sea negro, indio ó afri­
cano.

de la mañana se me presentó el Sr. Ponce di- 
ciéndome á nombre de todos los vecinos que en 
el momento se debia ronqier con ios indios, por­
que en la noche se le había dado inucrlc à 17 
iinlios en el de San Buenaventura, y que ya no 
tenia remedio, que 6 pereciamos todos á niauos 
de los diez capitaiicillos con sus centenares de 
gandules, luego que se hallaran juntos estos, 6 
que deberiamos ahora acabar con los que habia: 
que no quedaba otro remedio que m atar o ser 
matados: que ya la mortandad en San Buenaven­
tura lo exigía n^Í: que p»r mas de cien veces nos 
habían traicionado los indio.«, y que la desespe­
ración habia llegado á su colmo; que la gente to­
da estaba preparada á la señal de campana y 
llamado al vecindario de casas Grandes, qiiion es­
tando en diclia conferencia .ve me presentó á pié 
y a caballo en número de 44 hombros, viniendo 
á la cabeza su alcalde de paz D. José Morales y 
pié á tierra. Disponía se alojase la tropa para 
que lomase descanso, cuanrin seoyo la señal, y 
todos unidos marchamos llegando a la población, 
donde encontró por las calle.« porción de indios 
muertos; secontiim óel alaqueque el pueblo, sin 
excepción de ningún hombro habia comenzado, 
hasta quedar muertos el numero de 13U indios de 
todas edades. Eii seguida el Sr. siili-prcfecto dis­
puso so sacaran de la población los muertos, y 
me retiré h mi cuartel, haciendo lo mismo la 
gente de Casa.s Grandes para su pueblo.

Dia 7. Emprendí mi marcha para e.sta capi­
tal á las 5 do la larde, hice noche en el Alamo.

Día 8. Emprendí la marcha ó las 2 de ln 
mañana hasta la hacienda do| Gármon, y k las 
ocho de la noche continuó mi marcha con dos 
hombres, dejando de escolta el resto á la conduc­
ta dol Sr. D. José María Zuliiaga qiio venia pa­
ra esta capital.

Chiliiiahua, Julio 13 de I8J6.—Sa n tia g o  Kir- 
Icer.—Presentado al Exmo. Sr. gobernador, co­
ronel I). José María Irig03 0n.

S'i/iipniías,—Miles de lazos unen à México con 
el Antiguo Mundo, de donde nos ha venido la 
civilización moderna y europea. Hábitos y cos­
tumbres recibimos de allí por herencia. Igual 
origen (aunque no e! mismo) Uivioron los Estados- 
Unidos dcl Norte, à pesar de que existe entre 
ambas repúblicas toda la diferencia que puede

una cosa demasiado séria y de doble ó irijile du 
ración de la que tiene para el primero.

Personificados exactamente se Itavan el cato 
licismo y  el protestantismo entre el azteca y  el

y  la mora!, y el norteño brutal, oso mal lamido, que 
tiene empeño en desagradar á  lodos donde quiera 
que puede.

J.̂ a bacante americana, que en su furia religiosa 
pre.side á las reuniones de campo, á las orgias cu- 
3'as estravagancias lins repugnan; hé aquí ú la pu­
ritana. La hija entusiasta del gremio de Roma 
que exhala suavemente su alma al piede los al­
tares y  que dedica su vida entera á obras piado­
sas, he aquí á la monja mexicana. No: no hav 
afinidad entre el yankee y  el azteca: la caña que 
florece eii el clima de éste, es dulce como la miel 
de abejas: la del septentrión es ágra. No: no 
congeniamos.

Al indio perdonamos una y cien voces sus des­
manes y  lo llamamos ú participar de los bienes 
(]¡ie nos ha traído el cristianismo. Al africano lo 
consideramos como á un ente degradado, envileci­
do, si se quiere; pero no juzgamos que solo por 
su color sea licito el esclavizarlo, comprarlo, ven­
derlo como bestia de carga, ni menos disponer 
de su consorte y  de su prole....... No: no conge­
niamos.

Sentuniciitos son éstos i|ue tenemos en común

•Olí el Antiguo Mnnik'.fy con lodos Insh abitantes crea semejante especióla, para pen d raren  el pais

naciones católicas de la Europa; lo son los prosé­
litos verdaderos de cuantos gremios cri.siianos

Aliados nuestnis naturales, .son ademas los mo­
radores desde los polos hasta la zona tórrida, do 
quiera que se habla ei idioma de la verdad: el que 
aprendimos de nuestros padres, es varonil y  fi an­
co; ¿lo es por acaso para con nosotros el de nues­
tros vecinos? No, mil veces no; mil pruebas exis­
ten de ésto.

Hace inuchi»s. años que 1 >s aiiglo-americanos 
llaman á  Californias Oregon. Guando hablan 
sobre mandar ú sus aboiigenes al Oeste del M is­
sissippi, lé.isc sin vacilar al S u r  delrio  Sapeste, 
que es terreno mexicano el que conocen nuestros 
vecinos por el nombre ele Arkansas.

No: no es este el lenguaje que nos en.“cñaron 
nuestros padres. ,,A conqui.stai'os vengo,” gri­
tó Barradas al desembarcar en 1828 sobro las pla­
yas de Tampico. Taylor ocupa M atam oros.. .  . 
¿á qué vino? ¿á federarnos?. . . .

Refloxionando con detención sobre loque ante­
cede, se conocerá por el menos pers;)icaz. cuál 
lia sido el crecidísimo empeño y  el fundo  de la  
politica que han observado hasta  el d ía  para  
con nosotros, los Estados-U nidos del Norte, en 
separar á  México de todos sus afectos y  sim- 
palia s para con la E uropa . Perezcamos an­
tes que consentir en que ésta vuelva j'i dominar­
nos. Sabremos decir no, )• bastará, pues no so­
mos ni bengalescs ni argelinos: nuestro letargo no 
es de muerte, lo dirá el porvenir.

Volviendo la vista bacia el Norte, cuyos mora­
dores nos llaman hermanos, v con cuyas simpa- 
lias nos brindan.. . .  ¡Gran Dios! á quienes debe­
mos llamar hermanos!. . . . ¡Ah! no; bástanos mar­
ca r á nuestros ganados con liierros candentes!... 
Anatema sobre aquellos que los aplican á la espe­
cie humana!—A'/j. del Provisional.

de Matamoros y algunos voluntarios pertenecien- 
. , tes al ejército invasor: según hemos sido informa-

encuntrarse entro el buitre y  el águila: cutre el dos, la falta parece emanar de ambas partes- pe- 
hombro (|ue considera la vida íiumana como un ro aprovecharemos esta ocasión para encomen 
sueno que trota, de no pasar en una continua pe- dar la moderación por parte de los individuos que 
sa(lilla .adderenc.,ideolroquem irala vida como componen el ejército victorioso; poniuc insultar

rio palílico.

a

DURAXGO.
V IC T O R IA . Jttlio'iC, Je 1840. 

Comandancia general del dejmi taineiuode Du- 
rango.— Exmo. S r .-E I  capitan D. Rafael Roza- 
Icá, comandante de la sección de oircracionea so­
bre la sierra de San Francisco, con fecha de ayer, 
me dice, desde el rancho de! Toboso, lo que copio.

,A pesar de los grandes obstáculos que se nía 
presentaron para seguir mi marcha a  la sierra de 
San Francisco por el mal temporal, se me infor­
mó por lili gañan de la hacienda de la Boca de 
San Julián, que la tardo del 15 del actual habia 
observado salir una humareda de dicha sierra: e t 
ta noticia roe iinpi»í#>á vencer cuantos tr'vpiezn» 
habia, y la madrugada del 16 salí de la Boca re- 
ferida, con dirección á  la indicada sierra con toda 
la fuerza do mi mando, no haciéndolo por el ran­
cho del Toboso por no perder tiempo tan precio- 
so: este dia me fué imposible avanzar mas terre­
no y  me (¡iiedé con la tropa en la primera ranche­
ría de ellos, que es arriba de la Ciénega de San 
Francisco.

F<l día 17 en la mañana salí de este lugar al pa­
rage nombrodu Ciénega de San Francisco, en don­
de encontré cuarenta y tantas bestias muertas, 
seis rancherías solas y dos caballos vivos: en se­
guida marché á la Ciénega Fea, en donde lambíci» 
liabta cuatro rancheria« .sola«: de esto punto se­
gui mi trànsito à In bajada de los Cardos, y ante» 
de llegar se observó una humareda, como á ia» 
tros de la tarde, en d  parage nombrado Ciénega 
de los Tres Ocotes, en donde satisfecho 3'o de que 
los bárbaros cataban aili, dispuse inmediatamente 
batirlos por tres puntos; pero el mal terreno rae 
impidió hacerlo mas que por dos, marcliando por 
la izquierda treinta y cinco hombres de caballe­
ría al mando del alférez ilc la 12. * compañía au­
xiliar de Santiago Papasquiaro D. Remigio Valen­
ciana con el sargento segundo del escuadrón ac­
tivo de Durango Bruno Ca.stro, y  dos guerrillas 
do infanteria por la derecha: la primera, al man­
do del suh-teuieute do granaderos del 7.® regi­
miento de infantería ü .  Ignacio Camacho;)' la se­
gunda, al del sargento primero de dicho regimien­
to Juan Bautista Muñoz, en donde fueron escar­
mentados, durando el tiroteo de mi tropa cosa <ío 
media hora: la velocidad de este enemigo para 
correr por los cerros, impidió cojer á alguno, co­
mo yo lo tenia intentado, contenlilndome oon po-

NUEVO-LEON.
M O N T E R E Y ,J u l i o 2 Z d e i m .

En la /J ia n a  de AJalaí/ioros, periódico que re- der asegurar á  V. S. que casi todos fueron heri- 
dacian los americanos en aquel puerto, se lee lo dos: por la tropa se me informó que vieron á tres 
siguiente. „Hemos sabido que varias dificulta- indios caer en el arroyo; |»ero sus compañeros so 
(íes habían tenido lugar entre algunos ciudadanos los llevaron: en la ranchería donde ellos estaban
t\a \  I A f M «■  ̂1 

I- y oprimir á  un enemigo vencido, es un acto de 
bajeza de que cstaraos' convencidos; ningún indi- 
viduo que se respeta se hará delincuente, no so- 
lo porque tal acto es degradante por el que lo co-] . . , . -t - • '  .v.i «vwv ca wcurauuiJto Jtjr t;l (lUe lO CQ»

y.nk=c; as ,„ e  an,b„. p,.an;cm npl.i,„ el mete, sino también porree pcrjnriic. al cu.rpo á
cna.lro ,le d.rerenca: del cbma .„aso  y  benigno pertenece." Los ,n e  sepan traducir en sn 
del primero y del ngorbore, del segando, nacen verdadera signlficadon lo qn . qniere decir en b„. 
e “  7 ’ “ , '‘. ' ™ »»nabres en el nniverso c . del e n e m ig o ,»  oígmnos 
Cintro como a .semejantes suyos a quienes trota nido lu g a r entre algunos citidadanos de Ma- 
de agradar guiado por k  urbanidad, la decencia y  algunos vohm tarios pertenecientes

al ejército invasor, comprenderán sin dificultad 
el desprecio, el insulto, las vejaciones, las violen­
cias, el tristísimo estado, en fin, á que han queda- 
do reducidos los dueños de Matamoros, ocupados 
por las fuerzas de los Estados-Unidos á las órde­
nes del general Taylor. Pero los que no sepan 
traducir esas ex[»resiones, es necesario que entien­
dan que esos voluntarios, que es la gente mas in­
moral y desenfrenada de los Estados-Unidos, v de 
cuyo orden y  subordinación no se cuida el gene­
ra! Taylor, ocu])an por la fuerza las mugeres, las 
hijas y  cuanto les agrada, con tal que pertenezca 
a ios mexicanos, y que eso es lo que quiere decir 
la palabra dificultades entre ciudadanos y volun­
tarios do que se habla en el núm. 1 de la D iana  
de Matamoros. Sabemos positivamente sobre 
ésto, hechos que no publicamos por la cortedad 
de nuestras coluinmis.

Parece que el general Taylor, con elobjeío de 
sembrar la desconfianza y el desaliento en estos 
países, ha divulgado la especie du estar por la in­
dependencia el gobernador do Niicvo-Leon y  el
general Canales, Eu SU' iutereses está que se

. se encontraron ocho ó nueve zarapes viejos, cinco 
.- fustes; entre ellos, uno conianche, un carcax con 

jaras, una bolsa de panjiie y una daga; loque fué 
repartido á la tropa, lomando también dos cauti­
vos, uno <le trece años y otro de diez; el primero 
tiene padre y  madre y  es de la Laborcila, juris­
dicción de Ramos; el segundo no tiene padre por 
haberlo matado los indios cuando lo íiicieron cau­
tivo; es de Casas Blancas, jiirísdiccinn det mismo 
partido; dichos cautivos me informaron que el nú­
mero de indios era diez y  oclio, y tres de razón; 
saliendo también herido un capitan de ellos, pues 
el demas número do indios, que era considerable, 
se habia ausentado para sus rancherías internas 
con bastante caballada; el total de bestias que se 
les (luiló mulares y caballares de todos tamaños, 
es e! de cincuenta y seis, perteneciendo á las ha­
ciendas siguientes: á la liacienda de San Julián ca­
torce béstias mulares, dos añejas, diez yeguas y 
dos paridas; á la de Ramos, diez ínulas 3’ cinco 
caballos: de fierros desconocidos, cinco muías y 
ocho caballos, que se quedaron cansados eu la 
sierra indicada, ignorando sus fierros: en el tiem­
po del tiroteo murió el vaquero Pedro Leal de ui» 
jarazo en el corazón, y su compañero Ensebio 
Vargas sacó dos jarazos en la espalda: estos indi­
viduos son de tros hombres que recibí en clase do 
auxiho de la hacienda do Santiaguillo, remitiendo 
à ésta el cadáver para que le dieran sepultura: el 
guia José Maria Avila, que .saqué do las Bocas do 
San Julián, salió herido de un jarazo en el honi- 
bro izquierdo: un soldado de mi batallón también 
salió rozado de un jarazo en la pierna derecha, y 
se perdió un caballo ensillado y enfrenado del se­
gundo escuadrón activo. Concluido el tiroteo, 
reuní mi tropa y seguí la marcha para ios Cardo.', 
al que no llegué por haberse hecho noche. Ei dia 
18 segui mi expedición en la mañana siempre par.t 
dichos Cardos, y do este punto por el faldeo mo 
dirigi á la Zanja p o fc l cordon (Je las Musetas, à
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bajar pnr el cerro de Juárez: en dicha bajada cn- 
rmitrainos otra ranchería sola con diez bésiias 
lanceadas: en seguida avancé basta los Pomas: re­
gistré, ya pardeando la larde,'la subida ilel Ar- 
niátradero, el arroyo que llaman de las Tinajas y 
arriba por el Cordón de Pulmilefjos, regislramlo 
oíros puntos que no conocí, y satisfecho de t,o ha­
ber natía <ie bárbaros, como fué mi objeto buscar- 
i'ts, segiin las tmlcncs «le V. S., me retiré al ran- 
clv> del Toboso, á donde llegué á la una de la ma- 
ilrugaiia del dia 19, permaneciendo en él hasta lu 
fecha.

Jais ciiarenla caballos y tres muías de carga 
que se me facilitaron en la Boca de San Julián, se 
lian destroncado compiciamcnic, y el arroyo que 
liay para llegar é dicha hacienda, se me lia infor­
mado que los Viiquoros lo lian pasado a natío, por 
estar muy crecido; para ir a  Giialitnapé, tengo 
que rodear bastante pues la laguna de Saiiiiagiiilki 
se ha saiiilo; [>ero á fiesar de estos obstáculos quie­
ro irme [jara la Boca de San Julián, lauto por en­
tregar la caballatia que se prestó, como por reco­
ger un soldatlo de ¡nfunleria que se queiló en­
fermo.

Respecto ú las fuerzas de caballería que tengo 
reunidas, V. S. me tinlcnará lo que hago c<in ellas, 
lo mismo que con los cautivos y la caballatia que 
recogí.

No habla dado aviso á V. S. con mas anteriori­
dad por nt) exponer al conductor en la sierra.

Tanto los sentires oficiales, como la tropa que 
militó á mis órdenes en esta jornada, se han pnrla- 
ilo con brillante decisión y ciiUisiasnio, por lo que 
Itis creo acreedores á la consideración dei supre­
mo gobierno.—Prtitestas &c.''

Tengo el honor de trascribirlo á V. E. para sn 
conocimiento y  satisfacción, renovándolo las pro­
testas de mi cordial aprecio.

Dios y hbcrtatl. Durango, Julio 20 do 1846. 
— José M . de A r le g u i— í'jxmo. S r. gobernador 
del departamento.

La Exma. asamblea departamental de Chihua­
hua, lia expedido un decreto en que se declara 
bligado à tomar las armas para la defirnsa del te r­
ritorio nacional, á tollos los ciudadanos que tuvie­
ron do diez y ocho á cincuenta años, con excep­
ción solamente de los eclesiásticos seculares y re­
gulares, de los operarios <le las minas, los sirvien­
tes de haciendas ipio estén á suehio y ración, los 
domésticos, y los físicamente imiicdidos.— E E . del 
Jlrgistro oficial.

-------- e & G ---------
TAM AUl.IPAS.

3/.1 TAM OUO ls', Julio  8 de 1846.
E l,  l.IB E llT A D O ll MODERADO. 

PROSPECTO.
Como la evacuación de esta plaza por el ejérci­

to mexicano, y su ocupación p>>r las fuerzas de 
los Líslaiios-Unidos, trajera por resultado que el 
gohicriio de este departamento prohibiese la co- 
uitinicacion del resto de él con la ciudad de Ma- 
laniorns, desde aquel inomenlo se vieron los ha­
bitantes do este [morlo en el predicamento mas 
bii-nenlable: la perspectiva de un ejército con 
<|iiieu no Iciiian simpatía alguna: el temor de ser 
vejados en sii.s personas y propiedades, y la iii- 
torccjicioii do sus relaciones con el interior de la 
República, eran y son razones liastantes para acep­
tar su situación.

Ki deseo de mejorarla, commiicando al público 
los sucesos que lo merezcan y puedan llegar à 
nuestro conocimiento, tanto del interior como de 
ultramar; el de publicar algunos hechos que ten­
gan el nombre de abusos ejercidos por pi'r.soim.s 
(.úblicas, y el de niiiiiifestar ime.stros sentimien­
tos como habiiaiites.de imn de los cuatro dopar 
tamciitos fronterizos, batí sido e! objeto que nos 
ha impelido á coiistiluiniosen lo escabrosa via de 
e.scritores.

Carecemos de los conocimientos que reipiiere 
tan àrdua empresa: conocemos &ii superioridad 
sobre nnestras débiles fuerzas; pero cuando las 
leyes del honor no.s- previenen sacrificar nuestra 
c.xistnicia porci bien procomunal, ¿no nos sera 
permiiido hacerlo de üuestro amor propio y ex 
jioiiernos á la consnrii.t Opinamos que todo de­
be posponerse al bien general, y que, [leisnailidos 
unestros leetores de que nuestras intenciones son 
rectas y puras, y que iuie.siras columnas no so di­
rigen á ilustrar á los eruditos, sino á indicar 
nuestro modo de pensar á la masa del puehlo, 
uiercceremos .ser escusndos.

lüijornmos basta aiiorn si ims será lícito vertir 
nnestras opiniones con toda la franqueza de un 
republicano; pero siiponemo.s ipio los que compo­
nen el ejército americano, lo.s qnc se glorian en 
pertenecer á una nación libre, y los qnc predican 
la libertad como punto de fé política, manten- 
ilnin un juicio imparcial acerca do mie.sinis pro­
ducciones; y que si titicslros dislates no son jnz- 
gallos con arreglo à las leyes del país, al menos 
no lo serán por la fuerza de las annas; pues e.sta 
seria una conducta qnc ina en pugna con los 
principios profo-ailns por .su nación.

Nuestro [leiiñd ico .saldrá el jiiévos de'cada se- 
iiiaiiii: procuraremos hacer en él las mejoras que 
estén a mioslro alcance, y sus colimmns serán 
libres para los que so dignen honrarnos con sus 
remisiones.—I’,E.

-------- ©69©---------
P U E B L A , Julio 2B de 181G.

ECONOMIA IKILITICA EN MEXICO.

JíiMirecfinii iiidustrinl— Docuinenlos porania hislo 
rio, de la industria nunlcrna.—Ideas v teorías de- 
moslralinis pura un plan de regenerarim polUi- 
ni, eit lodo fuero, é indatlrial, por todo acto pro­
ductor de riqueza malerial.— Seguiula parle. 
¿Cuál aisteina de gobierno obtiene ti apoyo de la 

opinion generai de los inexivanus, y qué medios deben 
adoptar para qnc sea fieme esc sisiemudc goUenio?

El sístciria do gobierno que obtiene el apoyo de la 
opinión genera! y aconsejn la prudencia y la experien­
cia, es el republicano central; porque es un medio entre 
los dos extremos, y para que sea Jirme este sistema 
con apoyo de la opiiiion general, porque él da al pue­
blo paz, abundancia y  Ubertail racional, el punte, car­
dinal es: que el soberano rongreso, en la mii.tU del 
número de sus iadividiios, conste de hombres de pro- 
piedatl agríeala, fabril ó mercantil, grande, mediana 
ó pequeña (‘J; pero precisamenii! desempeñada por el 
postulado personal y  asiduamente, como principal ofi­
cio y recurso de su subsistencia, y lo mismo para las 
asambleas dcpnrtainont.ilus, los nyiiniamiuntos y las 
junina de fomento fabril, agrícola y mercantil; y la 
otra mitad del soberano congreso y demás expresadas 
corporaciones, será de las ciases que no son creadoras 
V productoras de riqueza material, por operaciones 
íiibriles, agrícolas ó mereaiuiles; porque estas tres cla­
ses son las que constituyen la caja y la cabeza del 
cuerpo social (ía gran masa) cuando las demas clases 
son solo auxiliares, intembrus externos, como piernas, 
brazos, narices, &.c., necesarios para las operaciones, 
comodidades y adornos; pero que desfallecen, so des­
arreglan, y aun p.ireccn pesados, cuando el cuerpo, 
el estómago, vientre, dic , que es lo que da la »tu- 
trieion y  por ella la vida, está hinguido. Por otro 
aspecto, como que la riqueza suficiente, particubir y 
pública, qnc es 1« que da la por, Jo abundancia y  la 
liberla/l ritcinnal al cuerpo social, viene do las opera­
ciones artísticas, agrícolas y mercantiles, es muy na­
tural, el que la opinión general las apoye [á las di 
chas corporaciones] en sus actos ecónomo-polílioos; 
^t^porque serán mas acertados para hacer feliz á 
Mé.cice, dejándalo Jiniumcnte eonstiluido.^p^
Los actos auxiliares del punto cardinal, deben ser:

I’rimero. (iue el soberano congreso por ley fun- 
damciual se ocupe siquiera una sesui parle del tiempo 
de sus sesiones, exclusicamenle, en tratar asuntos di 
rectamente interesantes ú las artes fabriles, agricultu­
ra y comercio.

Segundo. Que el supremo poder ejecutivo, por el 
minislerin respectivo, promueva conslantemenle en 
favor de las clases creadoras y productoras de riqueza, 
arles fabriles, agricultura y  comercio.

Tercero. Qne la junta general directiva de la in­
dustria. promueva ante el supremo gobierno sobre el 
mismo nsunin, y cuide de que las juntas de fomento 
cumplan sus deberes, reuniéndose éstas, á lo menos, 
una vez cada semanct infaliblenenle, para eacogitar 
y dar cuenta á la general direciw'a, do sus trabajos 
conducentes al fomento de las arles ílibriics, agricul­
tura y cnniercio, publicándose á menudo sos tareas.

Cuarto. Que las n&iinbleas departamentales estu­
dien y promuevan, como es de su obligación, el bien 
de la industria creadora de riijtieza fabril, ngrícol.i y 
mercantil, publicando á menudo sus trabajos y descu­
brimientos.

Quinto. Que se premien y aprecien los adelantos 
en las arles, agricultura y  comercio.

Sexto. Que los cscrilores públicos se llenen de es­
píritu público, y hablen tic preferencia sobre economXa 
poruica de México.

Puebla, Julio 23 do 1S4G— Estevan de Antu- 
nano.

{Alcance al núm. 8 de la Opinión Nacional.)

Obras del abale Thnrel, iTaducidns del f r a n ­
cés por J. M- A. y  S .— Doctrina de los após­
toles sobre las autoridades.

r n o s P E t ’TO.

No es ya un problema entre los mexicanos, la 
causa de nuestras diarias revueltas; revueltas que 
sacudiendo cada vez con mas fuerza, lenninar.in 
inialibleinente por derribar d  edificio social. To­
dos vernos, todos por decirlo asi palpamo.s en hi 
desinorniizacioii general, el origen fecimdode nues­
tras desgracias, y el motor conservador que las 
sostiene. Hasta aquí lodos cslamos conformes; pe­
ro iqué clase de moral es la que se ha perdido 
entre nosotros? Porque, si bien la moral es una 
misma en tullas partes, hay en ella varias espe­
cies; así por ejemplo, la moral cristiana no reina 
en los países protestantes, y  eso no obsiaulc pue­
de haber entre ellos, y hay en efecto, la que has­
ta para conservar sus sociedades: lo mismo se de­
be decir de los gentiles y aun de los salvages. Con 
que parece claro i|ue la moral que extrañamos, 
es aquella que rige ò debe regir en todos los pai 
sea, en todas las gentes y en todos los tiempos, pa­
ra la conservación de las sociedades.

No pateco sino que á fuerza de discurrir, de es­
tudiar é inventar, liemos ido empañando por gra­
dos, hasta borrar y cubrir dei todo, aquellas ideas 
primitivas y sencillas que Dios mismo ha grabado 
en el corazón de los bombres desde el insiaiile de 
su creación para la conservación de la sociedad á 
que está destinado; conservación que importa na­
da menos que la de la grande obra de los seis dias, 
cuya existencia nadie se puede figurar abandona­
se su sapientísimo autor á ia disputa, caprichosa 
las mas veces, ignorante y exaltada de los hom­
bres, en que como todos vemos, tienen mas [lartc 
las pasiones é  intereses individuales, que ia razón 
y el bien común. A esas ¡deas digo, sencillas y pri­
mitivas, se ha sustituido el ingenio y ia imaginn- 
cion, llamada tendeiici.i á la mejora social, perfec­
tibilidad. y qué sé yo de cuantas otras maneras.

Pero ¿cstamo.s seguros de qnc de.s|>iies de tan­
to pensar y  mas [lensar sobre el origen y consti­
tución de las sociedades, no haya producido el a- 
cidorainiento, aquel error tan coirmn y fácil en un 
dilatado y complicado cálculo aritmético, cuyos 
resultados son erróneos, [Kirqne en algunas nc las 
operaciones ha dado uno y sostiene en que tres y 
dos son seis? Si liemos de juzgar por los efectos, 
debemos creer que algo puede haber de e.so, pues­
to que desde que se comenzaron los cálculos po­
líticos, y después del dilatado tiempo Irasciirndo 
hasta la fecha, aun no ptxlcmos ajustar la cuenta 
á pesar de haber empleado en ella tanta tinta ro­
ja que ha lleg.-ido á teñir PxJa la tierra: siendo in­
concebible por otra parte qiiu Dios no haya asta­

ti) Se entiende <]iic lanibk-ii deben tener conociinicnlo» y 
costumbres de una buena educacl'jii,

hiecido reglas fijas, inmutable?, y á la vez claras 
sencillas y al alcance de lodos, para la conserva 
cion pacifica de su ¡mponderiible obra.

}*ues bien, cuál sea esa moral que nosotros alio 
ra, y  las grandes potencias en dias pasados, he 
mos perdidti, el Abate Thorel cree hnberlii en­
contrado en su tratado sobre E l oiígen de las 
.sociedade.'t, venido líltírnamenic á esta capital don­
de se lia aminciado su venta por los periódicos 
y el cual se ha reimpreso varias veces ya en Pa- 
ris, ya en Mailrid, sin que hasta ahora se huya 
atrevido nadie á contesfarlo, limitándose sus con­
trarios á sufocar, 6 impedir su circulación. Su ar 
ribo á csi.i capital en las circunstancias mas crí­
ticas en qnc hasl.a nipií se habin visto la Repúbli­
ca, nos ha parecido envolver nigun alto de.signio 
di; la Providencia, pues que su lectura acaso po­
drá conducir á i’ustrar a'giinas materias de las 
rpic tan violeiiiamcnlo nos agitan, y á restablecer 
la moral que todos confesamos ¡jcniida.

No nos creemos capaces ite dar una califica­
ción decidida sobre la exactitud y mérito ile las 
ideas del Abate Thorel; el público üii.strado lo ha­
rá mejor; pero a! efecto, como no lodos entien­
den el idioma francés en qnc sus obras su hallan 
escritas; como no todos gozan las faciiltiidcs ne- 
ce.sarias para comprarlas; y como por otra parle 
as ideas que contienen s-)n enteramente nneva.s 

en la República, ¡nie.s aun entre los literatos son 
inny raro.-» los que conocen á este publicista; nos ha 
parecido útil ofrecer al público todas ó una parte 
<le sus obras, traduciéndolas á nuestro idioma por 
tratados sueltos que se expenderán a! precio mas 
bajo po.«ibIe, comenzando por el que se titula: 
Doctrina de los Apósloles soh]'c hi.s autoridades.

El solo titulo recomienda el intere.s que en 
nuestro actual estado deben tenor lodos los ciu- 
dad.anos de cualquiera clase qnc sean, y con es­
pecialidad los padres de familia, en leer este tra ­
tado, el cual se está imprimiendo, salilrá ú luz en 
todo el mes que entra, y se expender.! en esta ca­
pital ai nvidicü precio de 3 reales en los parages 
siguientes:

Rn la imprenta de la calle de Cadena núm. J3.
En la alacena de D. Antonio de la Torre, es­

quina de los portales de Mercaderes y Agustinos.
En la librería nüm. 7 del portal de Merca- 

(iere.s.
Eli la de D. Luis Abadiano, calle de Sto. Do­

mingo.

E Z T S ^ Z O B » .

PROTOCOLO lie las conferencias que iueíeron lu­
gar en la ciudad de Cuenca, en Octubre de 1843, 
entre el konoriible Sr. general José Vrbina,
secretario general del gobierno yjrorisorto d d  E- 
ciiador, y el honorable Sr. Vicente Cárdenas, en­
cargado de negocios de la Nuton (¡ranada.

fCONTINUZ.)
El Sr. Cárdenas dijo:—Las promesas dt-1 gobierno 

provisorio iinplicaii un» decepción, desde luego in­
voluntaria, porque no está en su poder evitar el mal, 
como lo ofrece. Entre las naciones, como entre los 
individuos, la amistad se esplica por hechos; y si aho­
ra niega d  gobierno una medida necesaria, justa y 
debida d l<is derechos granadinos, otro dia se escusa- 
rá de cumplir sus aciuales prum-’sas, arguyendo que 
no ha llegado el raso de cumplirlas.

El honorable señiir secretario ha presentado como 
hipotético el ca«o de que José Maria Obando venga al 
territorio ecuatoriano, y el que habla la tiene por cier­
to según los datos de que està provisto. Bastaría la 
verosimilitud del caso para que fuesen rrporlunas y le­
gitima» las propuestas reclamaciones, pues el gobierno 
granadino, responsable à ia nación de su seguriilad co­
mo todos los gobiernos, debe anticiparse al peligro y 
evitarle.

Ademas, es ya sabido que no soto hay probabilidad 
de que se conspire, sino que en efecto, se está conspi­
rando eu este territorio contra la paz de la Nueva-tíra- 
nada.

No bien se supo en el Perú el desenlace de la re­
volución de-esle país, que Obando se movió de Lima 
y anunció secretamente su vennla, lisongéandose de 
poseer medios y apoyo para realizar sus proyectos. 
Por entonces comenzaron á mostrarse en este país opi­
niones hostiles a la Nueva-Granad», disimuladas an­
tes con esmero: los bienes de un granadino fueron 
usurpados, y hasta hoy ni se resuelve su reclamo: la 
imprenta y las conversaciones públicas han propalado 
amenazas y  supuestos deretlios contra aquella repúbli­
ca. Estos y otros motivos de igual natmal-za, obli­
garon al agente granadino á pedir explicaciones que le 
fueron negadas, y antes de obtener cnnlestaciones á 
sus notas, reciliia anónimos injuriosos á su gobier­
no, en los cuales se hacia referencia á ellas, dando 
así una prueba de que sus autores gozaban de altas 
confianzas. A poco se pusieron en movimiento los 
cspulsos granadinos residentes en este pala: ee trasla­
dan y cámbiüii de unos lugares á otros; se precian en 
secreto del amparo ecuatoriano; dirigen canas incen 
diarias á la Nueva Granada; trasportan elementos de 
guerra; enganchan scdJado.s licenciados; y para obrar 
con mas provecho se van allegando á la frontera. Todir 
esto no seria tan explícito, si otros actos Je tolerancia 
y abierta proleci-inn por los enemigos de la República, 
nu viniesen á agravar los justos recelos del gobierno 
Tomás E2s|>ana, uno ile los autores principnles de las 
calamidades de Pasto; Estanislao Zamora, fnuior ile la 
guerra de rapiña que se encendió en las costas grana­
dinas del l’aciíico, y otros rebeldes expulsados de 
aquel pai», lian sido incorporados al ejército eruato 
liano, con los mismos grados (y esto es lo mas nota­
ble-) que tuvieron de José Maria Obando, cuando acau­
dillaba las facciones del Sur. Este hecho que pudie­
ra ser indiferente en otro pnis y en dislinUs circuns­
tancias, es ahora un acto público de simpatia y protec­
ción, por cuanto d.i medios é iiilluencia para evitar el 
mal <-D el territorio colindante, donde aquellos rebeldes 
que hoy defienden la divisa ecuatoriana, cometieron 
sus delitos. En Tulcan y otros pueiilos, los agentes 
activos »le Obando, que adunados con las autotldades 
del Ecuador, irabajau ewi por corrom, er á los

habitantes déla provincia de Pasto, oziizándoles a la 
rebelión. Por último; el ministro que habla carece 
basta de seguridad par» comunicar con su gobierno, 
pues ha sido violada con descaro su correspondencia 
oficial en las oficinas del Ecuador, como lo acreditará 
oporlunameiit« con los documi-nt"s necesarios, Véa­
se, pile.», que el gobierno de la Noeva Granada, nece­
sita garantías, garantías que el derecho común, la ex- 
lipulneion escrita, y las leyes dei honor y lo amistad 
le autüiizan á pedir. Para obteneilas so usan los me­
dios amistoso», porque el gobierno granadino respeta 
y cumple sus pactos y l.-i fé de su palabra.

En conclusión, el encargado de negocios de la Nue­
va Granada, por órden y á nombre de su gídderno, so­
licita .se declare calcgiíricamente; „Si el gohierrni fÍto- 
visorio está dispuet-to lí prohibir que José MatiaOban 
do se a.sile en el teriilorio ecu-atnr ano.”

El señor Ufbiiia dijo:—Ya que el honorable señor 
Cárdenas ha hecho una reseña de los motivos que lle­
ne el gobierno granadino pira exigir garanlíiisdcldel 
Ecuador, le será grato al que habla contraerse á ellos 
individualmente, segurode quesus francas y since­
ras esplicaciones servirán para que el gobierno grana­
dino deponga cualesi|uiera aprehensiones que le acom­
pañen con respecto á la pnliiíca del gobierno ecuatorin- 
no, siempre lual, siempre recta y siempre propensa á 
ofrecer ai puelilo y gobierno de lu Nueva Granada la

LEGACION Granadina en el Ecuador.—Cuenca 
9 de Noviembre de 1815.—Señor:—Con prolúnJa pe 
na ha visto el infrascrito cncarginio de negocios de 1 
Nueva Granada el desagradable resultado de las con 
fiirencias que tuvo el honor di¡ promover con el hono­
rable señor secretario geniual del gobierno proviso 
rio; y crece su pesar refinxionando i[ue agotados y 
sin fruto los medios amistoso», m> i[U»;da á su gobio, 
no mas recurso quo el de proveer como lo e.'Hime con 
venfi'iiln-a la seguridad de la república,

Fueron )'a espresudos en In confurenoia los acioj 
con que actualmente se busliliza á la Nueva Grana- 
<la en este terriioriu: b.isic añadir n<]u1, que l.i resold 
cion manifestada por el gobierno ecuatoriano da 
ceder asilo á José Maria Ubatido, reo de asesinato é 
infatigable instigador de la nnarquí.i en tus provin. 
cías colindantes, es tina violación dn los pi'incipicjjd^j 
derecho internacional y do los pictcis especiales ég 
los dos estado.», y ndcinas un niaquu grave y din;e]g 
ú la seguridad de la Nueva Grunnda,

Por tanto el iiifruscriio, tí nombro de su gobi(,gg 
y refiriéndose á las razones consignadas en la ttQfg 
rcncin, protesta de lii manera mus solemne „qus 
gobierno provisorio del Ecuador ha ilado principio j 
una guerra formal contra la Nueva Granada.’'

Y  debiendo el infrascrito regresar sin dilacionss,, 
patria, suplica qiip se le espidan sus pasaporte.», con

seguridad de siinp.uí.is bien pronuncimlas y de senti-1 In? garantías y seguridades correspondientes para él,
mientes del mns alto aprecin. Cuntr.-vyéniJose al pri­
mer cargo, el que habla se complace en asegurar que 
el gobierno ecuatoriano ignora absolutamente que en 
su territorio se conspire contra li Njava Granada, y 
provoca al honorable señor Cárdenas á que se sirva 
anunciar qué personas y qué autoridades ecu.itoria- 
ñas han incurrido en este atentado,'por cuanto seria 
esta una fácil ocasión de que el gobierno ecuatoriano 
acreditase á su amigo y hermano, la consecuencia y 
lealtad de sus procedí.níentos con respecto à él. Bien 
pmlíern ser que el general Obando quisiese venir 
al Ecuador, y aun que lo hubiese escrito, y que hasta 
sus amigos divulgasen e-species forJ.tJ.is por ellos 
mismos, como convenientes à su objeto, sin que de 
aquí pueda resultar ningún cargo contra el gobierno 
ecuatoriano. En el reclamo del individuo granadino 
á quien se cree ie fueron quitados en la provincia de 
Imbabura algunos artículos do comercio, asegura el 
que habla, que para resolver lo que sea justo en el 
particular, se han pedido informes à las autoridades 
de linbabiira y que tan pronto como se hayan eva­
cuado y remitido, el gobierno ecuatoriano ss hará 
cargo del asunto y dictará la providencia convenien­
te; la misma que se tendrá el honor de poner en co- 
nocinijenlo del honorable señor Cárdenas. En cuan­
to à los granadinos España y Zamora, tiene el que 
habla la honra de decir: que habiéndose manifes­
tado adictos á la gloriosa trasformacinn dei Ecua­
dor, fueron ocupados en destinos en que de ningún 
modo pudiaii ofender A la Nueva Granada y SÍ ser 
útiles ul Ecuador, puesto que solo se versaban asun­
tos esclusivos do esta República; pero que en el din, 
ninguno de ellos se halla en servicio udivo; y lejos de 
esto, España esta llam.ado á esta capital sin ninguna 
prueba de que intentase ó se preparase á turbar el re­
puso de la Nueva Granuda y solo por asentir á los de­
seos de su gobierno; y Zunora retirado en Esmeral­
da». En ñn, el que habla asegura al honorable señor 
Cúrdenn», que el gobierno ecuatoriano ignom los 
hechos todos de que se hace nhnra cargo, prometién­
dose averiguarlo», como es de su tfeber, para poner 
un pronto remedio; siendo de deseaise, que el honora­
ble señor Cárdenas se sirva considerar; que el gobier­
no provisorio del Ecuador ha estado rodeado de cir- 
iinstnncíns tan diíieiles un la encarnizada contienda 

que le ha sido forzoso sostener para hacer triunlur la 
libertad y ios principios invocados desde muy aíras, 
que su acción y su poder no han podido tener la ex- 
tonsíon y energía suficientes Iiasia fines de Julio, pa­
ra hacer seguir d las autoridades subalieriins, y à los 
[mniculares de bis provincias remotas, la linca de con- 
diicin que el gobierno provisorio siguió desde sti 
inauguración, porque muchas do esas autoridades, du­
rante lu lucha política, estuvieron en la completa de­
pendencia de aquel.—-Despiies de estas csplicacíonos, 
tiene el que habla la honra de decir al honorable se­
ñor Cárdenas, que ya que exige una respuesta categó­
rica del gnbienuj del Ecuador, sobre si prohibirá ú 
no la entrada en sn territorio al general Ubando, le es 
harto sensible, pero forzuso, tener que anunciarle que 
su gobierno no puede prestarse á semej-inlo declara- 

ion, porque ella no está en conformidad con su pro­
pio decoro, ni ron el decoro y dignidad de la nación, 
pues que cuando por jrine del gobierno ecuatoriano 
se lian hecho leales y francas protestas de sus simpa­
tías, de su política fraternal y Je sus miramientos en fu. 
or de la Nueva Gran-jdu, parecía no eran apreciada^ 

ellas cual merccian, al exigirse explicaciones prematu­
ras, Sobre hechos venideros, no probables, y al querer 
penetrar, COI] uti e5|i¡rilii de descotifinnz.i, mas dlíá 
del linde un quo el gobierno granadino pudiera per­
manecer tranquilo y satisfecho. El que halla con- 
iuye reproduciendo, inni» los sentimientos fraternales 

y amistosos del gobierno y pueblo del Ecuador para 
con la Nueva Granada, como las protestas de que 
minea saldrá del territorio ecuatoriano nada de noci­
vo ni porjiidiciul para nqiieliu.

El señor Cárdenas dijoh—Puesto que el gobierno 
está resuelto, según acaba de manifestarlo por el res­
petable órgano del lionorable señor secretario general, 
á prriniiir asilo á José María Ohando sn esta Ri'pú- 
blica, el ministro granadino declara terminadas por 
su parte las conrersiicias.

El señor Üibina dijo;—Puesto que el honorable 
Sr. Cárdenas declara que están concluidas por su 
parte las confercucUs, el que habla debe conformarse, 
y anuncia que lo están por la suya; sintiendo solo, 
que lu escasez de sus luces le hoya impedido manifes­
tar, con Id extensión y claridad que habría sido de 
desearse, no solo la firmeza del propósito en que est'» 
su gubierlio, lie impedir que desti territorio salga ger­
men alguno de quebranto ò daño pura l»i Nueva Gra­
nada, sino también las simpatías y consideraciono», 
que él mismo y el Ecuador le tributan, y »on e.xtensi- 
vas á su’Jigno represonlante, el honorable señor Cár­
denas.

A'habiéndose luido y aprobado estay la anlnnor 
acta, firman dos de un tenor en Cuenca, á tres de xNo- 
viembre de mil ochocientos cuarenta y cinco.—Jua- 
Maria Vrbina.— Vicente Cárdtms.

su familia y comitiva.
El infrascrito, que desea ver pronta y decorosaaica- 

te terminada esta sensible desavenencia, eiim|)le g| 
justo deber de tributar al honoraldi: señor ürbiua su 
sincera gratitud por las benévolas distinciones cog 
que se ha servido honrarle, repitiéndose en tudas rir. 
cunstancins, con tal estimación y respeto, su muy ale». 
10 y muy obedieiue servidor.— Vicente Cárdenas.^. 
-\l honorable señor Jasé M.aria Urbina, secretario g{. 
aerai dui gobierno provisorio del Ecuador.

Secretaría g-*neral del gobierno provisorio del R. 
cuador.—Cuenaa, á diez de Noviembre de mil ocha, 
cientos cuarenta y cinco.— Primero de la Libertad- 
Señor:—Ninguna sorpre.sa c-sparimentó el gobierno 
del que susciibe, al ser informado de la declaración 
que el homrriible señor ministro de la Nueva Grana­
da lia estampad», á nombre de su gobierno, <n la no­
ta que con fecha de ayer se sirvió dirigir al infrascrito; 
ya porque han sido muy conocida.s las miras que te 
propuso el gotiierno granadino, desde que se apresuró 
ímpruvisamenle (ruando aun ni> cesaban del todu las 
grave» atenciones de la guerra, que ha as 'gurado 1« 
estabilidad dei gobierno) á promover la cuesLioa que 
ha terminado con nuestras conferencia»; ya porque 
previo clarsmeiitrt mi gobierno que conquistaba /« 
Libertad y nacionalidad del Ecu.iJor, y adoptaba una 
política franca, justa y generosa, mi era posible subsis­
tiesen las relaciunes que se habia procurad» h  admi­
nistración t-stmna y desleal, que liemos esjieliilo en 
medio de todo su poder; lu que sí ha extrañado es, 
que hubiese bastante resolución para aseverar que es 
el gobierno ecuatoriano quien hostiliza á la Nueva- 
Granada, en los mismos mumentos en que confiado en 
la lealtad de su política, alucinado todavía coa las 
promesas del de k  Nueva-Grann>la, ha dísuelto su 
ejército á despecho de los consejos de la priidcncia y 
de] ardor que manife.staroii sus siild.ido», npén.ts sa­
lidos de una campaña tan gloriosa. Crece esta estra­
ñeza ni recordar que el señor encargado de negocios 

ama á ia lid al pueblo ecuatoriano, solo porque este 
sostiene un principio consagrado p<r el d-'recha<;-ú.blv 
co de las naciones, porque defiende su honor, )>or- 
que no se avasalla á un mandamiento irregular y a- 
tentatorio de la soberanía do los pueblos;—pero ústnj 
juzgarán de Is política granadina, y es »1 jaicio de e- 
lio.-» que apela el gubíeriio del Ecuador.—Entre tialo, 
el gobierno del infraserilri protesta de esa comlucti; 
protesta de los males que pueilen sobrevenir á ainboi 
pueblos: protesta que no hace ni liará la guerra >1 
pueblo granadino, y que se limitará á defenderse fi 
tanto que no se le obligue á otra cosa; y protp.sla, e» 
fio, du los gastos que vú á einpreniler tenga ó no t  
gar el rompimiento; pues que la declaratoria del seá» 
ministro granadino le pone en el caso de hacerlos, [* 
ra consultar desde ahora á su seguridad. Al acom­
pañar al señor encargado de negocios el pasaporte 
que ha pedido, siente el infrascrito la .»epuracion iM 
Sr. Cárdenas, cuyas prend.is personales le grangr-arofl 
tan debiJámente la consideración del eobierno ecMt«' 
riano, y cuyo trato le I'bó tan agradable al infriafít?-' 
le da.seá lodo linaje de bienes, y le ofrece las s»S“r'' 
dades de la estimación y respeto con que, en t"*!** 
circunstancia?, será su muy atento y muy obedieot« 
servidor.—José Marín Urbina

Al honorable Sr. Vírente Cárdenas, encargado 
negocios de la Nueva-Granada.

A'07'.4 oficial dirigida al gobierno de la Nueva- 
nada, por consecuencia de Ja despedida del Sr- 
Cárdenna.
Secretiria general del gobierno provisorio del 

cuatlor—Cuenca, á tú de Noviembre de 1845.—-1 - 
de la Libertad.—Señor—Terminada, de on inodoirC' 
previsto y afirmante la misión del Sr. Vicente C>c 
denas, encargado de negocios de la Nueva Gran»'' 
un el Ecuador, conviene presentar los h'vhos bajo t“ 
verdadero aspecto, y maiiifustsr que iio lia qtied*'!“ 
por el golderno ecU!.tori,ino el que los negocios luvt*' 
sen el éxito favorable que exigieran el Ínteres 
ambas repúblicas y la con¡«ervacion de lu paz. — 
el principio de la revolución de Marzo, pudo obsft' 
varse que la conducta dil gobierno granadino, c** 
respecto al Ecuador, era dirigida por ún espíritu h®*' 
til que prarecia evidentemente ligado á anteceiir’®'** 
puramente individúale»; pues que en lugar Je «1“'’ 
lia unanimidad de simpatías que tamo favoreciere" ** 
iiiafi'ba de nuestra trusformacion, recibimos *1*  ̂
Niieva-Granada testimonios <le una par»-ialidad d**''*’ 
rada en favor del general Flores. Así es que, c*"'’' 
lio este se vió reducido á la posición estrecha en<!''' 
la revolución le había circunscrito, no tuvo escrúp"̂ '* 
alguno en invocar el nombre del genera! 
pareciendo contar con el poderoso apoyo que sup®“" 
existir en una alianza cuya evidencia proclamaba ^  
tanta seguridad. Por su parlo el gobierno de B®?***'̂  
no obstante la opinión emitida en el congreeo 
dino contra su inteivencion en los negocios del 
dor, no hizo nada para ilesmentir aquella ron»' 
del genera! Flores, que se autorizaba con su n®'”
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nia a conjeturas ofensivas su espíritu de neu- 
'  *idatl S'" emliarto, el gobierno del Ecuador no 

ifestó inquietud alcuna acerca de las inlenciuDes 
g,Pinete de Bogotá, y descansó en !a observancia 
los tratados, en ia lealtad ite sus primero* actos, y 
la espernnia de que el ministro granadino, testigo 

i! nupstra política franca y clara, iliisimria a su go-
í^riiocf"’ exactos y favorables á la buena
jl^nm’a entre ambos países, y obrsri.i en este sentí-

V ^riciadam ente no foé así: d  Sr. ^ ícente Car. 
-, dirigió su primera nota Ù mi gobierno, exigicn- 

r"una contestación categórica sobre la conducta pro- 
, L  del gobierno, en caso de que el general Obando 
. • s asilarse en el Ecuador. Esta extemporánea 

'̂ ‘Tnsion era tan cnlr-iria al .b-recho de gentes, que 
‘’I® pi„n„ del Ecuador no podo menos do ntril,niela 
! m, exceso de celo en el agente elegido por un gobier- 1 aue tantas pruebas ha dado <1« sus principios libe

, .y  ordenó se conleslase, como en efecto se con 
' ” Tóal Sr minisiio, en tdraiinos dignos y que d-ja-

desde enionces el deseo de conciliar con 
Z  dfcoross negrtlva, la deferencia que s_e debe á 
una nación, cuya ami-tad y alianza se lia tenido siem­
pre po r el E cu ad o r en  alto aprecio.

No podía ocultarse, ain embargo, al gobierno ecua­
toriano que la conducta y el lenguaje del Sr. ministro 
Càrdi ñas Ictiiiin demasiada relación con ¡os preceden­
tes de que he hablado antes, y con aquellas miras po 
co benévolas que datos ciertos denunciaban en la ad­
ministración gransilina; pero confundido eii su buena 
f,i y en sus actos, el gobierno del Ecuador descansa- 
l,a tranquilo en la esperanza de que el tiempo disi, 
psria aquellas preocupaciones cuanto la nota en que 
se pidieron conferencias, el curso de éstas, y  nueslras 
comunicaciones, manifestaron mas y mas que alguna 
pasión exageraba los ideas del Sr. ministro en ciertos 
punto» cuya solución no puede ser exigida de un go­
bierno á otro, sin manifestarse sumamente desafecto 
á la paz, á la buena armonía y à lo.» principio» comu­
nes que rigen entre bis naciones. Confirmóse esta 
presunción con la lectura de vatios impresos en que 
ron procacida»! y amargura se suponen ultrages al Sr 
Cárdenas, en el mismo tiempo en que su señoría reci­
bía consideraciones de mi gobierno y premias segura.» 
de su nmisbad al pueblo gr.inadino, y de que jumas 
saldría del territorio del Ecuador germen alguno de 
ofensa ó daño ai pueblo gniuadino. Esta circunstan­
cia debió convencer mas á mi gobierno de que la na­
ción granadimi no puede tener parle en aquel prin­
cipio de hosiiliilade.», j de que estos escritos, así como 
otros insultantes al Ecuador, debían ser inspirados no 
por un espiriti) de rivalidad nacional, sino por infor­
mes exagerados y muy ágenos de ia db-screta modera­
ción que exige la diplomacia. Siguió, no obstante, 
su rumbo franco, acreditado en todas las explicaciones 
y todas lu» promesas que á nombre de mi gobierno, 
tuve el honor de consignar en las conferencias. Ve 
hementcs eran por cierto los deseos de mi gobierno de 
encontrar la ocasión en que pudiera acreditar a! pue. 
blo grarjadiiio su aiiii.»lad sincera; pero no debió por 
esto convenirse en acceder á preteiwinnes que com- 
prometianel honor, la generosidad y los derechos del 
Ecuador; y con pesar nuestro se rompieron las confe­
rencias.

En consecuencia de esto, del conocimiento que 
tiene generalmente de la ilustración del gobierno gr.-i- 
nadino, y de la persua.sion de que la iniervencion de 
pasiones exaltailas en la política suele ser funesia á lo 
buena inteligencin que debe reinar entre las naciones, 
el gobierno del Ecuador ha tenido á bien ordì nanne 
que dirija al gabinete de Bogotá esta comunicación, 
para manifestarle directamente la franqueza de su con­
ducta, y renovarle, íin interineilbirios, las segurida 
des que le dió repetidas veces en contestación á la» 
notas del Sr. Cárdenas y en el curso de las conferen- 
ci,is.

E--te paso inspirado por la mojar buena fé, debe 
convencer al gobierno grniiadino de que el del Ecua­
dor no nhriga intenciones hostiles contra la tranquili­
dad de la Nueva Granada, y de que se complace en 
creer que el aparato amenazador de U guerra y el len­
guaje insultante de bi imprenta de Pasto, no son sino 
una consecuencia de indiscretas comunicaciones y de 
inatrucciemes mal entendida.»; porque no puede ailmitir 
ni por un instante, que el nombre de un general pros­
cripto infunda tanto terror á una administrai-inn fuer­
te, ni que el derecho de ejercer la hospitalidad »ea 
una amenaza contra el orden público de un estado ve 
ciño, ni qtie el negarse á pretensiones injustas pueda 
ser mirado como una dcclaraloria de ffiierra. En con- 
clucion, y como una nueva prueba de las buenas dis­
posiciones de mi gobierno bacía el pueblo granadino, 
ninguna queja inter|>nne acerca de ciertas comunica 
cienes arrogantes de algunos personages de la Nueva. 
Granada, que cediendo, sin duda, à  una exagerada 
omi'iciou ó al interes períonal, emplean todo su po 
der é influjo para promover una guerr.n tan contraria 
^ los intereses de ambos países: manifiesta que iiii le 
es extraño que tales personages participen del mismo 
*'*píriiu hostil y de partido, que animó al Sr. encarga­
do de negocios; y declara su confianza de que la t 
Clon granadina verá con disguste el menor acto que 
tienda á alterar la unión que existe entre ambos pue­
blos, y ge mostrará consecuente á la noble y genero- 
•a cnnlucta de su congreso que vituperó de antemano 

tcnt.itivaa que pudieran hacerse contra nuestra in­
dependencia.

Mas si el gobierno se equivocase en el concepto 
que ha formado de las verdaderas intenciones del ga 

loete de Bogotá; si lo» preteslos frivolo.?, si las razo- 
T'iinéricas aducidas porci ministro grniiadirio, 

entraseli verdaderamente en la política de su gobier- 
5i l.is relaciones personáis? hiciesen mas fuerza 

ánimo de S. E. el general Mosquera que la 
Mnservacion de )a paz entre la Nueva Granada y el 
^cuador, este y su gobierno declnrarán también que 
^osu firán se mengüe el honor de lu república; que 

- azaran ron el enlnsiasmo de un pueblo reciciile- 
®nie libre una ngresion evhk-ntemente inicua y 

provocación de nuestra parle; siendo de esperarse 
el (wtrioiismo do los ecuatorianos y ks mismas 

'’nvtcciones de la nación granadina alcancen quizás 
u resultado muy diferente dp aquel que so lisonjean 
tener algunos miembros del gobierno de V. E  , es- 

jv ,ados por pasiones iudividu.ales Ò prob.iblemcnlc 
genas.-^Pero es de desearse que las cxplicacioiie.s

'■“atenidas en Iti nota akanecn á evitar un rompi-

mienlo tan funesto á ambas rrpúblicns; y que la pers­
pectiva de una gunrr.v tan infundada contribuya ú un 
éxito p-K-ifico, al convencerse la nación granadina dî  
que irnicionária sus propios intereses niacandosin ra­
zón nignnn la libertad y la independencia de nn pue­
blo hennano y amigo.

Con seiitiniientos de profundo respeto oficzro íi V. 
E. las scgiiridmles de mi consideración y apiecio — 
José María UrLhta.

S,vi5ADo 8 DE Agosto.
San Leónides mitrtir y S. Emi­

liano obispo.

V I.» G K  .V. O K IK .N T B ,

1S32-1S33.

roa M. A1TON30 Ds 3i&ns¿aTim.
In d iv id u o  ¿o  I s  a c a d e m ia  fran c e sa .

Tradiie-do piir E. de Ochua.
'ro.Mo Itl.
{Conlinüa.)

Julio.
Seguimos píisrmdo la misma vida solita­

ria en Biivukderc: a! aiiochcr nos pasca­
mos por el mar ó por el valle tle las Ro­
sas.—Visitas de M. Tniqui todas las se­
manas: los buenos corazones licneti en sí 
ana virtud que consuela. Dios les lia da­
do el único bálsamo que existo para las 
heridas incurables tlcl Corazón,—la sim­
patía.

Ayer el conde OrlofF, comandante cíe 
la escuadra y del ejército rusos, y emba­
jador cxti-aordinario del emperador de 
Rusia cerca de la Puerta, celebro su triun­
fo y su partida con una función militar 
dada al sultán en el Bó.sforo. Los jardi­
nes de la embajada de Rusia, en Biiyuk- 
deré, cubren las faldas de una montaña 
que cierra el golfo y cuyo pie baña el marj 
desdo las azoteas del palacio so disfruta 
la vista del Bosforo en su doble corriente 
hacia Constantinopla y hacia el mar Ne­
gro. Todo el dia la artillería de la escua­
dra rusa, surta al pié de los jardines de­
lante de Huef5tras ventanas, ha estado ha­
ciendo salvas de minuto en minuto, y sut 
mástiles cmpavc.sados se han confundido 
con la verdura de los grandes árboles de 
ambas orillas: desde el amanecer,,ha cu­
bierto el mar una innumerable muche­
dumbre de barco.s y do caiques en que 
salían de Constantinopla qiiitice ó veinte 
mil espectadores que pronto so esparra­
maron por los kio.skos, los prados y los 
montes circunvecinos: m tchos se queda­
ron en los caiques, que llenos de muge- 
res judias, turcas y armenias, vestidas de 
brillantes colores, circulaban por el mar 
como ramilletes de llores. E l campamen 
to de los ruso.s situado en las vertientes 
de la montaña del Gigante, á media legua 
de hi escuadra, se destaca con sus tien­
das blancas y aziile.s sobre ia sombría ver­
dura y las abrasadas laderas de la monta­
ña. Por la noche, los jardines de la em­
bajada rusa estaban iluiniiiadus con mi­
llares de candilejas pendientes de todas 
las ramas: los navio.s iluminados también 
en todos los má.stile.s, en toda.s las ver­
gas, en todas las jarcias, parecían buques 
de fuego, cuyas baterías iiacia estallar un 
incendio. Sii.s costados vomitaban torre.« 
de relámpagos, y el campamouto de las 
Iropa.s de desembarco, iluminado por 
grandes fagata.s encendidas en lodos los 
cabos y en todos los montes <Io la c:o.sfa 
(le Asia, se reflejaba en luminosos reguc- 
ro.s en el mar, y proyectaba las llamara­
das de un incendio en toda la inmensa su­
perficie dcl Bosforo, mientras llegaba el 
Gran Señor, en nietlio ele atpicila cxplen- 
(Icnte noche, en un barco de vapor, e iba 
á situarse bajo las azoteas dcl palacio de 
Rusia, para gozar «leí espectáculo que se 
lo preparaba. Veíasele en el puente de 
.«u buque, rodeado de su visir y de sus 
bajás favoritos; 61 so quedó á bordo y en­
vió al gran vi.sir á asistir á la cena del 
eomlc Orlolf. Inmcn.eas mesas, «li.-jpuoá- 
tas bajo las largas calles tic plátanos y a- 
tras mc.sa.s escondidas en lodos los e.spc- 
cillos do los jardines, estaban cubiertas 
de oro y plata que reperciitaban las luces 
tle los árboles iluminados. En la hora 
mas sombría de la noche, nn poco antes 
(le salir la luna, se alza en los aires y dis- 
enrre sobre las olas un gran fuego artifi­
cial preparado sobre balsas, en medio dcl 
Bosforo, á igual distancia de las tres ori­
llas, y tiñe de una sangrienta claridad 
las montañas, la escuadra y at|iiella iimti- 
merablo muchedumbre de csjiectailores, 
cuyos caiques ctibrian el mar. Nunca

be presenciado ma.s b'crmoso espectáculo; 
parecía (jue se rasgaba la bóveda de la 
noche y dejaba ver nn mundo ciieantado, 
con elementos, monlafias, maiTs y cielos 
(lo una foi'ina y de un color desconocidos, 
y miliares de sombras va[)orosas y fugiti­
vas fiotandi) sobre olas de luz y fuego, 
ijuego todo quíidó sepultado en silencio 

tinieblas, las candilejas apagadas, como 
al soplo del viento, dcsaiiarecicron de to­
das las vergas, do todas las troneras de 
los navio.'!, y la luna, saliendo de un valle 
entro las cimas de dos montes, vino á der­
ramar su luz mas templada sobre el mar, 
y á destacar robre un fondo de perlas las 
(uiormes moles negras, y los espectros di­
secados (lo los palos de las vergas y de !cjs 
obenques de los navios. El sultán se 
volvió á su palacio en sn ligero barco de 
vapor, cuya columna de humo arrastraba 
sobre el mar y se desvaneció en silencio 
como una sombra que hubiera ido á asis­
tir á la ruina de un imperio.

No recordaba aipiella escena á Sarda- 
ñápalo iluminando con los resplandores de 
su hoguera lo.s despojos do su trono der­
ruido; a(¡Mt?llo ci'a el asesinato de un im­
perio agonizante, precisado á pedir á sus 
enemigos apoyo y protección contra un 
esclavo rebelde, y asistiendo á la gloria 
de aquellos y á su propia humillación. 
¿Q,iic podian pensar los graves y fieles 
Osmanlís que veían los fulgores dcl cam­
pamento de los bárbaros cristianos y la.s 
luminarias de su regocijo resplenclccer so­
bre las montañas sagradas de Asia, sobre 
las mezquitas y basta sobre las murallas 
de los antiguos serrallos? jQ,ué pensaba 
el mismo Malimud liajo la afectada sonri­
sa de sus labios?—¿Qué serpiente le de­
vora el corazón? ¡Ah! había en aqtie- 
llo algo (¡nc era profimclamente triste 
algo que partía el corazón para él, y que, 
ca mi conce])to, hubiera debido b.astar pa­
ra suscitar en su alma el heroísmo por 
medio del remordimiento.—Y también 
liabia algo que era profundamente conso­
lador para el pensamiento del fi!ó.sofo que 
reconoce á la Providencia y ama á los 
hombres, en contemplar esa irrcsi.s(ible 
fuerza del tiempo y de las cosas que ha­
cia caer desmoronado un imperio inmen­
so, obstáculo á la civilización de la mitad 
del Orienl(í, y que llevaba puso á paso, á 
aquellos hermosos países, razas do hom­
bres mas activos, doniinaciones mas hu­
manas, y religiones mas progr«?sivas.

Julio.
Hoy he comido en casa dul barón de 

Sturmer con el ¡iríiicipc real de Baviera, 
que vuelve do Grecia y se detiene algunos 
diasen Constantinopla. Este joven prín­
cipe, sediento de instrucción, y liastante 
sensato j)ara olvidar en ia apariencia el 
trono que le espera, solicita la conversa­
ción de los hombres que no tienen interes 
en adularle y se forma escucbámlolüs:— 
él por su parte se explica perfectamente. 
—El rey mi liermano 1 , me dijo, está in­
deciso iiun en la elección do su cupitai, v 
deseo saber su opinión de V. La ca|)ila! 
de la Grecia, le rcspuiu?!, rslá designada 
por lu naturaleza misma del suceso que 
ha reconstituido á la Grecia.—La Grecia 
es una resurrección; cuando se resucita, 
('S preciso renacer con la misma forma y 
el mi.smo nombre, con una completa indi­
vidualidad. Atenas con siis ruinas y su.s 
recuerdos, os la señal de reconocimiento 
de la Grecia; preciso es. pues, (¡ue reuaz 
ca en Atenas, ó nunca será será mas que 
lo que es boy,—una pobre ti'ibn disemina­
da en los riscos del Peloponeso y de las 
islas.

Julio.

Partida de la escuadra y dol ejército 
rusos. Va sabím ahora el camino, ya !mn 
acostumbrado á los turcos á verlos.—El 
Bosforo queda desierto 6 inaníinado.

Mis caballos árabes Ilegun por el Asia 
ílonor. Tedmor, el mas hermoso, y el 
que yo mas (¡ueria de todos, ha rniuirto en 
Magnesia, casi en ci término del camino: 
los sais le han llorado, y todavía lloran 
contándome .-;u fin: esto noble bruto fué 
la admiración de todas las ciiidadc.? de la 
Caramania por donde pasó- Los otros 
están tan flacos y tan molidos, que nece- 
sitarian un mes de descanso para ponerse 
en estado de hacer el viage de ia Tur- 
(]uía do Europa y de Alemania. Vendo 
io.s dos mas hermosos a i'í- de Bouteniei' 
para las caballerizas dcl emperador de 
Rusia, y los otros fres á diferentes perso­
nas de Constantinopla. Siempre me a-

l Otón I, rey de Grecia, hijo segundo del rey de 
Bavitra.—N. del T.

cordaré, con sentimiento, de Tedmor y de 
Suido.

Acabo (le aju.starme con unos turcos de 
Stamlu'il y dcl arrabal de Eyub, pose.sores 
(le esos camiagcs en que van las muge, 
res por las callos de Constantinopla; me 
abiuilan cinco árnbns^ tirados cada imo 
por cuatro caballos, poar llevarnos en veiii- 
lieiiicü (Mas de marcha liaslíi Belgrado á 
mi mnger y ;i mí, á M. do Campas, á mis 
criados y todo e! eqnipage. Ab|iiilo dos 
Tártaros para dirigir la caravana, y los 
camellos y machos necesarios, con sus 
conductores, para llev.ar las camas, la co­
cina, los cajones de libros, &-c.; y en fin, 
seis caballos de muniar para nosotros, pa­
ra cuando los caminos no nos ¡lermitan 
viajar en nrnhd.—El coste de todos estos 
caballos y camiagcs es de sobre cuatro 
mi! francos (diez y seis mil reales). Un 
excelente iiitcr[)relc nos acompaña á ca­
ballo. l'djamos la partida ¡lara el Ü3 de 
Julio.

Jutir».
Esta madnigadu salimos de Conslanli- 

nopla á las dos; los caballos y lo.s eqiiipa- 
ges nos aguardaban en el arrabal de Ayub, 
pn una jilaciia, no lejos do una fuente ro­
deada d(! plátanos, al lado de un café 
turco. Se reúne mucha g(mte para ver­
nos salir, pero no experimentamos insulto 
ni pérdida de ninguna e.specie:—la probi­
dad es la virtud de las calles; en Turípiía 
es menos común en los palacios. Los tur­
cos que están sentados bajo los árboles 
junto al café, los nmchuclios que pa.^an, 
nos uvudaa á cargar nuestros árabits y 
nuestros machos, y recogen y nos traen 
los objetos (¡ue se caen o (jue se nos olvi­
dan.

Nos ponemos en camino al salir el sol, 
lodos á caballo, y subiendo ia largas y 
empinadas calles solitarias que van dol 

rrabal de Eyub á las murallas griegas de 
Stámbúl. Pasamos á un cerro pelado y 
desierto, dominado por un soberbio euar- 
Icl: do.s batallones del ii¡isirm (Jjerid, tro­
pas regulares, están haciendo el ejercicio 
ilelaiitc del cuartel. M. Ruqui y los jó­
venes griegos de su consulado, han ipic- 
rido acompañurnos, y allí nos separamos 
(1(5 ellos:—abrazamos á aquel luíuibrc ex­
celente que ha sido ¡¡ara nosotros una pro 
videncia en imestrus «lias do ai.siamiento. 
En la desesperación, una amislad de do.s 
meses es como una amistad de largos a- 
ños. ¡Quiera Dios premiar y consolar los 
últimos años «le este hombre de cou.suelo! 
¿Quién sabe si nos volveremos á ver en la 
tierra? Partimos para una larga y azaro­
sa pf'iM'grinacion, él se queda triste y en­
fermo, lejos do su esposa y «le su patria 
En vano quiere ocultarnos ses lágrimas, 
—y las nuestras mojan sus manos trému­
las.—lineemos alto á tres leguas de Cons­
tantinopla, para dejar pasar las horas mas 
calurosas.—Hemos cruzado un pais cu­
bierto (le collados que señorean el mar de 
i\láruiara;—pocas casas, diseminadas en 
los campos;—ningún puel)l«j.—A las cua­
tro proseguimos nuestro camino, y si­
guiendo siempre una cordillera de curros 
bajos, anchos y pifiados, llegamos á un 
pucblecito donde nuestros tártaros, que 
ñau tomado la delantera, nos han hecho 
disponer una casa, perteneciente á una 
excelente familia griega:—tres mugeres 
amahilísinms:—niños admirablemente licr- 
ihosos.—'riciulen alfombras y coginos so­
bre el piso (lo madera, para que pasemos 
la noche. Mi cocinero se jiroporciona 
arroz, gallinas y verduras en abundancia. 
—A las tres de lu madrugada ya está la 
caravana cu pié.—Unos de niis tártaros 
sale algunas horas antes. Después dol 
descanso do medio dia, en la orilla do li­
na fuciito ó á la sombra de algunás m i­
nas, nuestro tártaro batidor toma mis 
órdenes, va á galope á la ciudad ó á la al­
dea donde pensamos hacer noche, y lle­
va mis cartas del gran visir al bajá, al a- 
gá, al di¡mn ó señor dol pueblo. Estos 
eligen la mejor casa griega, armenia ó 
judia do la población, y stvisan al dueño 
«pie la prepare para unos cstrangoro.s: á 
ella hacen llevar el forrago necesario pa­
ra los treinta y dos caballos de que se 
compone nuestra caravana, y á veces ti­
na buena cena para todos. El ayain, a- 
coinpañado do los principales vecinos y 
tle algunos ginetcs, si: hay troi»as en el 
pueblo, sale á recibirnos á cierta distan­
cia y nos acompaña á nuestra posada, se 
a¡(ea con nosotros, nos introduce, hace 
traer pipas y café, y á Ios-pocos momen­
tos se retira con su comitiva. En segui­
da voy á pagarle sn visita.

De Constantinopla á Andrinópolis, na­

da hallamos notable y pintoresco mas que 
la inmensa extensión de las llanuras sin 
lmbitacior.es ni árboles, cruzadas, tle tro­
cho cii trecho, por nn rio acanalado y me­
dio seco, que pasa Imjo los arcos tle al­
gún puente nrrninado. Por la noche, a- 
I»«'nas se halla una muía aldea, en el fon­
do de algmi valle rovloadodo hucrtocillos: 
—los vecinos son to(lo.s griegos, armenios 
ó hniguru.s I .os k tm s  de estas aldeas son 
imcs mi.serablc.s corralones,—A«í conti- 
min e! camino por espacio d(' cinco dias, 
sin qtie oneontrenios alma viviente: esto 
parece un desierto de Siria.—Solo una 
vez nos tiallaino.s en medio de treinta ó 
cuarenta labradoras búlgaros, vestidos co­
mo europeos, y con gorroj negros tic piel 
de carnero, que van á Constantinopla y 
caminan al son de dos gaitas. Prorrum­
pen en gritos al vernos, y so preci[)itan 
Inicia nosotros pidiéndonos alguna.s pias­
tras: estos infelices son los sahoymios do 
la Turquía do Europa; suelen emplearse 
en guardar los cabalhis del Gran Señor y 
de los bajas en las dehesas de las aguas 
dulces (le Asia y de Buyukderé, y son los 
hortdanos y jiirdineros de Stambúl.

[Coiilinuará.)

De lan ca /í.« u ?  qne ¡njlui/cn aa el orl°‘en y  pro­
gresos de las ciencias, la liíeraliira y  las ar­
les.
Giiiznt lia dicho que la civilización consiste cii 

la pcrfoccion social é imeluctuiil, y on este sen­
tido las ciencias, ia litcralnra y las artes son la 
parte mus principal de ella, l ia  seguido á la ci­
vilización moderila de la Enrojia desde sti origen, 
de-sciiliriendo con su critica profunda las cansas 
do sn desarrollo y exutnimnido filosóticamenlo 
sos progre.sos; pero no liu heclio esas importan­
tes iiivRsligacimios respecto a las cieiici.as y Ito 
letras, porfino enin extrañas á la natnrali'Za de su 
ol'i-a; y á csc trabajo dedicarfimns d  presento ar­
ticulo, si bien con la Jesconfiaiizn de no llenar 
cumplidamente nuestro objeto.

Algiuios han juzgado que existe en In natura­
leza íiuinana mi coiitimio contiaste de actividad 
y de calina, de riqueza y do esterilidad, y que 
despiins do crear iiiia nmllitnd de talentos supe­
riores y do géiiios siiblinics, ncce.sit.a .algunos si­
glos do reposo; pero nos parece esta opinion sin 
rundamenios. En el inundo tisico, siguiendo su 
ley constante, produce sieni|)re, .aiiiKino con ulgn- 
im diferencia, casi el inisnio número do séres 
bien orgiiiiizudos y perfectos, y no iiiiy razón pa­
ra quo un el inundo inorai siga ima iiiarclm dis- 
lintj. Es mas fvlosóficn adniilir ([ue las fuerzas 
d’rl entondimiunto y el número do espíritus cx- 
imordimirios son siempre los mismos, sobre poco 
mas Ò menos, y que las causas que aceicrnii su 
porfcc.cion no obran siempre y cii todos los paí­
ses con la misma actividad. La innltitiid varia­
ble de caiis.is locales nos iiace comprender fácil- 
monte qno la especio, humana adelanta algunas 
veces mucho en la cultura dcl entendimiento y 
oirás reiroccde con mía rapidez increíble: .asi es 
qne en algunos pueblos de la Europa aparece co­
mo condenada à ima coiilimia rudeza è iiifaiicin, 
mientras (¡ue cu otros liace progresos extraordi­
narios. I.as cansas físicas y uiora!e.s, y las cir- 
cunstancius qne son ya favorables, ya contrarias 
al jirogreso dcl espíritu humano, son nninerosas; 
pero no hay niiiginia que tomada sepamiiamenlo 
cxplirpieei fenómeno (¡tic pretendemos iuvesli- 
gar.

Otros han querido dar toda la importancia en 
la resolución de este teorema al clim a de un país. 
Aun eiitoiidióiiduse por esta palabra, no solo la 
c.xtonsion de un territorio, sino la naturaleza de su 
.suelo, sus producciones, su abiiiidaiicia y  la cla­
se dií vida de sus hahitaiite.», lainpo.-o se rosnei- 
ve in ciic.»tion. La Grecia tiene el misino clima 
qne en los magníficos tiempos de Feríeles, y sin 
umbargn, es hoy ruda è  ignórame. La Alema­
nia, U Er.Tiici.T y la IngliUurra, bau llegado á iiii 
alio grado de cultura y de civilización, su tcin- 
peralnra no ha variado y en otro tiempo fueron 
c."..«! b..rilaras; porque las causas físicas m is hiiu 
ejercen toda su iiilliicnciu sobre la vida material, 
y (»r cüiisigiiienln, sobre los séres desnudos de 
couocmiii’.mos, de libertiul y de razón.

Tam[X>co iiiíluyc ninguna de las causas mora­
les sola; ni la oducacion, ni la religión, ni las for­
mas de gobierno, ni la protección concedida á los 
literatos, lo:nadus ai.si.idainente [lucdeii ser causa 
alisoUitn del progreso del espíritu Inimano. iVfu- 
clias veces se ludían en mi pueblo y no producen 
el efecto deseado; oirás existe el efecto y las cau­
sas |K»rmaii€cen ocultas y nl<solutauiei¡te desco­
nocida-». L oa religión jioéticn puede dar ó las 
letras y i  las artes nstmios sublimes qiic esiiniu- 
Icii y ciiultozcnii los ingenio»; mas (dgtiiias nacio­
nes creyeron en la mitología de los griegos y los 
roinanos, y no produjeron grandes artistas ni li­
teratos.

I as formas de gobierno ejercen también ima 
acción sec.uiidHria en la cultura. La historia ma­
nifiesta clarameiito que solo la niiarqiiiii y el dcs- 
polisino son cimtrarios á los adcUaiitos do ha ini- 
iiiaiiidad; pero debes tenerse presente qne ambos 
un verdaderos trastornos ó enfermedades del 

eiK'rpo político y  no sistcm-is de gobierno; pue­
den existir en todos ellos sin formar parlo de nin­
guno, [lonjue Ù ninguno pcrtcuecou como ciiidi- 
dad estiiiciul ni secundaria, sino como un extra­
vio, como un vicio de su régiincn. Las cieucia»,
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ki liliMuliiru y liis artes ìiaii |)ro.>!pi-;radn cti tndas 
tas iiac-ioiirs, eii qiie los indiviihios tiiiiirmlo la 
seguridad iiidividim! y la do siis propieilades y 
la lilierlad civil, goza» do mi òrde» esialile, ciial- 
ifiiicra i]iic s ta  ol meilio quo para cumplir con 
està olijalo haya adopladf) la sociedud.

Adiniraldf, pxlranrdiiiario fiié el lirillo de In 
liti-ratura n i Ainias bajo la pacifica y hiciiheclio- 
ra udmiiii.stracioti de IVricles, niimpie fuese ilo- 
gliiiiin; y notable fiiè también bajo el cetro de los 
reyes de Macedonia, sus verdaderos señores, aun­
que no llevasen ese titulo. Sófocles y Júi;i;'i- 
dcs, Sócrates y Jenofonte, Platón y Aristdmks, 
Apeles y Praxileles, no llorecieru» en los mara­
villosos tiempos de la República. Ovidio, Vir­
gilio, Horacio, Tito-Livio, Séneca, Túcito y  Lu­
cano, escribieron en Roma bajo la dominación de 
los emperadores. Podrá oponerse que algunos 
de ellos vivieron bajo el odioso cetro de la tira­
nía, y entonces aparece una contradicción grave 
entre la proposición que liemos sentado anterior­
mente y el efecto producido en tiempo del «mas 
abominable despotismo. Mas nosotros respon 
deremos que esos hombres extraordinarios fueron 
el fruto de las semillas cxparcidas en los herma 
sos tiempos de Augusto: por eso desaparecieron 
en los siglos posteriores de! imperio de Roma las 
ciencias y las letras, y  ó aquella magnìfica crea 
cioii de ingenios, sucedió el mal gusto y la mas 
vergonzosa ignorancia. Los que estndiiiii las 
ciencias y  pretenden investigar los profundos so 
cretos de ¡a naturaleza, necesitan formas politi 
cas, fijas y estables qnc les permitan seguir si» 
interrupción sus observaciones y experimentos 
para deducir consecncncius legitimas que sirvan 
de aplicación á la.s artes y á  otras necesidades 
sociales; pero si se les distrae ocupándolos de las 
cosas del gobierno, y de le Iranqnilidad y bien­
estar del pois, todo el tiempo lo absorben estas 
difíciles atenciones y  las ciencias desaparecen.

No pueden tampoco señalarse como causa e- 
sencinl las recompensas que los reyes y los gran­
des conceden á los eruditos: varias naciones, en­
tre las cuales debemos contar à la Rusia, confir­
man esta opinion. En algunas épocas se han 
llevado á ella súbios y  artistas premiándolos con 
grandes sumas; pero la munificencia de los sobe­
ranos de ese dilatado imperio no ha alcanzado 
ventaja alguna. Cuando una sociedad no ha lle­
gado al grado de adelantos en que los placeres 
del espíritu sean verdaderas necesidades, aunque 
se premie el talento solo produce hombres me­
dianos. Estas reflexiones bastan paro probar que 
lina cansa dada no es la razón absoluta de! pro­
greso del espíritu humano.

La nnUiraleza ea la creación de los seres si­
gne una marcha nnifoniie, y se pretenderia en 
vano trastornar su curso regular é inullernble. 
Produciendo cada cosa en su tiempo, lia señala­
do à la imaginación y al pensamiento sn aurora 
en el instante en qnc nace ol gusto de lo bello y 
de lo verdadero; despnes que una nación so ha 
asegurado «na existencia fisica, cómoda y pacífi­
ca, en que piidiendo disponer de grandes intere­
ses materiales, cuenta no solamente con lo nece­
sario, sino con lo superfluo para la vida. Las 
ciencias y la literatura suponen en los que se de­
dican à ellas, una independencia de espíritu in­
compatible con las necesidades materiales y el 
vagar que no conocen los que trabajan para ad­
quirir el sustento. Si hay una condición abso­
luta y necesaria para el desarrollo del e.spiritn 
humano, y por consignieiite, para el do las cien­
cias y las artes, es el grado de riqueza nacional 
que hace que im pueblo familiarizado con todos 
los objetos sensibles de Uijo, quiera conocer tiiui- 
bien la riqueza de la imaginación y del entendi­
miento.

Por eso «n pueblo que vive de la caza y do la 
perca no hrillará nunca en las artes de la imagi­
nación, ni cultivará las ciencias cotí buen resul­
tado. ü ii pueblo en que la e.xistencia es preca­
ria, solo puede vivir en una estrecha medianíii, 
y  aunque sea tal vez m uy dichoso, no producirá 
grandes ingenios. I,a  vida agrícola sola no da 
nunca à una nación la opulencia y  la necesidad 
de placeres variados que traen en pos de sí las 
letras y las ciencias; porque la agriculuira es 
mezquina si la industria y el comercio no facili­
tan la expo.Cacioii de sus producciones. La agri­
cultura nisla los hombros como sncedia cu los 
primitivos tiempos de Roma, en que los mas fa­
mosos capitanes dejaban después el triunfo, la 
espada y el laurel para reemplazarlos con la es­
teva y el arado; pero la industria y  el comercio 
los reúnen en un mismo punto y forman un foco 
de luz que es el origen de la inspiración, y  de la 
cultura del entendimiento. La vida agrícola es 
poco variada, y es forzoso que las siltiuciones y 
sucesos en el mundo sean 'multiplicados y á ve­
ces sorprendentes para que los hombres se esti­
mulen y se desarrolle con actividad su inteligen­
cia. l ,a  riqueza de una nación debe e.star fun­
dada sobre los trabajos reunidos do la agricultu­
ra, la industria y¿el comercio, para que los poe­
tas, los artistas, los eruditos y los filósofos, naz­
can y  se multipliquen en su seno.

Aplicando estos principios á fa Grecia y à Ro­
ma, la historia nos mostrará que bajo la il- iniiin- 
c.ion ¡le Fct'ides y  el imperio tle Augusto, Almas 
era la población mas o¡ui]ciit;i de la Grecia, y 
Roma la capital dondo ¡han á encerrarse todas 
las riquezas del mumli>. La I'-.alia, en el siglo do 
Leon X, reunió todas las causas físicas y mora­
les (|uc iiifliiym en el desarrollo de la humani­
dad; mas no oliramn con toda su fuerza hasta 
que llegó aquel [lais á un grado do riqueza tan 
alto que bajo este aspccU» era superior à lodo el 

jiv.sio (le la Europa. E¡ clima de Nñpolcs no es 
.iiL,jur que los meridionales de la Francia y la 
España: la educación à  fines del siglo XV y prin­
cipios del XVI se reducía aljejercicio del cuerpo, 
à los viages por la parte de Europa mas civiliza­
da para cultis’a r el enlcndiinionto y  al estudio de 
las lenguas muertas. El despotismo y  la anar­
quía h:ibian cesado en Francia, cu España, en 
Alemania y en la Italia; I.i autoridad real'conte­
nia las pasionc.s, y  la religión uniforme en toda !a 
Europa, infundio à ios pueblos las mismas ideas, 
á la poesía las tnismas imágenes, y à  las artes los 
mismos asuntos; pero habia entonces mas rique­
zas en la Italia «jue en las demas partes de Euro­
pa, y por eso fu6 la priínera vez que mostró en 
la civilización moderna el manantial inagotable 
de sus esclarecidos varones. Los historiadores 
conteniporúncos convienen en este hecho y pon­
deran su Opulencia,—Habiendo llegado á tan al­
to grado de cultura y de riqueza, los griegos fu­
gitivos liallaron allí un pais mejor que el suyo; y 
sus lecciones y los rápidos progresos de la impren­
ta, contribuyeron mas eficazmente á  la cultura 
de aquella nación. Entonces se vió cómo la pers­
pectiva de una naturaleza deliciosa y variada, y 
una religión que habla ñ los sentidos, al enlendi- 
miento y  á la imaginación, unidas á ios magestuo- 
sos restos del arte- y la sabiduría de lus griegos y 
del poder romano, estimularon los talentos, infla­
maron los géiiiüs y protiujeron obras que h.in sith) 
el asombro de ja  posteiidad, y  cuya vida será tan 
larga como la de la naturaleza ha.-nana. Leon 
X y  los Médicis llegaron á la altura de aquella 
época extraordinaria, y  aparecieron como de in­
tento para admirar y recompensar á los poetas, 
los liisloriadrircs y ios artistas, que parecian na­
cer á su voz para embellecer su corte, cantar los 
techos extraordinarios, celebrar las virtudes y 
trasladar aquellos reinados á la inmortalidad.

La alta poesía fué creada en Italia por el gè­
nio sombrio y terrible del sublime Dante en su di­
vina comedia, que no solo debo considerai'se co­
mo el mejor poema épico del mundo moderno, si­
no como un monumento que prueba cuánto de­
bió la lengua italiana al inmenso talento y á la 
erudición profunda de aquel hombre extraordina­
rio. E lse  propuso cantar los tres reinos de los 
muertos, el infierno, e! purgatorio y  el cielo, y  ese 
asunto era entonces el mas popular, el mas reli­
gioso, el de mas recuerdos para su pàtria, y  e 
mas glorioso para el partido à que el autor per­
teneció, puesto que todos los hombres ilustres de 
aquella época los presenta en la escena de aquel 
extraño tcatn>. La divina comedia es ademas un 
compendio de las creencias, de las costumbres, 
de la religión, de la política y de los conocimien­
tos de aquel siglo; y  bajo este aspecto, solo pue­
den presentarse como rivales los dos poemas de 
Homero, aunque ninguno, tal vez, le sea igual en 
sublimidad.

lícnnitiia, y d e l valor noble é impetuoso do la 
guerrera €lo]-iuda? Su desafio con Tancredo, oii 
el cual perece, es uno de los episodios mas per- 
foclos y do mas interes del poomf;; sii nuu-rt.'' no 
puede leerse sin deri-amar i grima--. La <lescri|i- 
uion del palacio encaiUado y de! Jardin de Armi­
da es acaso superior á la que hace Virgilio de 
ios campos Elíseos.

[Co/i/i'iiunrú.]

Una revolución se ha efectuado: la na­
cionalidad y  la forma de gobierno ropu-

Cicrtüs liomlircs que se miuiifestiiban 
«■ontrario.s ti la administración quo exis­
tia, lio [)or i)i'iiicipi().>j, sino por convenien­
cia, esto es, p.jrtjiie no htibian sactulo l:is 
venlnjns personales que esperaban, no es­
tán mas satisfechos del último movimien­
to político; y no teniendo ya qnc decir, se 
lamenian de que no so liava orgariizadi> 
nn gobierno. Las circulares que se h.-'.n 
publicado y la convocatoria e.xpeelida liov 
mismo, manifiestan que hay gobierno; 
¿cuál es éste? El que se prometió en e] 
plan. Si no se han nombrado ministros,

blicano se han salvado. No se establecerá despacho los oficiales nia-

Eii la alacena de libro» tk la c.-uiiiina de |, 
portales do M- rea ’eres y  Aguslims, de I). j, 
Aniouiiidi! la Turre, se ciicuemraii de 
ii!)ras siguientes:
De miiier.d'>í;-a, KkI'i lud.d

venta la

A Petrarca debe la lengua italiana mas que ú 
ningún escritor de aquel pais; y  sn delicada y sen­
sible, aunque metafisica imaginación, adornó a la 
puei'ia de encantos y de ricas galas; pero hasta 
ló r'gl < de Leon X  no llcg<> á forla su perfección. 
•Sanázaro pintó en su Arcadia las costumbres pas­
torales con colores tan sencillos como Vindlio v 
fué mas dulce y mas tierno que ninguno do sus 
compatriotas. El cardenal Pietro Bembo le dió 
el fuego, la entonación y  la magestad de la oda: 
Ariosto, en su Orlando furioso, es sublime unas 
veces, sencillo, risueño y delicado otras, y otras, 
en fin, mordaz y  satírico como Juvenal y llor.t- 
cio; pero siempre es perfecto, ya describa sus má­
gicas y fantásticas creaciones, ya la hermosura ó 
el delirio de Angélica ò la ternura seductora de 
Isabel. Su poema m  ha hallado todavía ningún 
rival. E l ¡nf'irtunado Torcuato Tasso creaba un 
mundo con la misma facilidad que le poblaba dn 
seres, y  esc mundo le eclipsaba después con la 
invención de otro mas seductor y mas sublime. 
•Su Jerusaleii libertada es oí conjunto de todas 
las bellezas. En la creación de l«is caractéres 
nos parece muy superior á Virgilio, y  es un dig­
no émulo de llomem. Reinaldo Tancredo, Ar­
gante y el pia:loso Gufredu, son tan perfectos, tan 
diferentes los unos de los otros, que todos adini- 
r.an por la verdad con que serán pintados, y na­
die puede hallar semejanza entre ellos. Eu la 
Eneida es Turno mas valiente y  mas simpàtico 
que Piucas, y  Eurialo y Niso excitan un interes 
mas vivo que aquel héroe; pero en la lUada y  en 
la Jcrnsulen ningún pci-sonage iguala á Aqniles y
á Reinaldo. ¿Y qué diremos de la creación be-
Itisimn de la maga Armida, del amor vehemente 
pero desgraciado do la melancólica y  romancesca

en Alcxico una tnonarquía; las inslitucio- 
nes liberales, los principios del sistema ro- 
presentalivo serán sostenidos y desarrolla­
dos en toda su extensión. La república 
vecina nuestra, no teniendo que temer la 
cercanía de un trono que amenace sus li­
bertades, ni motivo alguno do queja do par­
te nuestra, no tendrá pretexto para con­
tinuar la guerra ni pai a usurpar nuestro 
territorio; |>ero si lo liidcre, unidos todos 
bajo un gobierno que hijo del pueblo se 
odiará en sus brazos y provocará su con 
fianza, .sostendremos nuestros derechos 
iiasta perecer en la contienda, pues la an­
tigua desgracia de .‘?an Jacinto y las re­
cientes do Palo Alto y Resaca de Guer­
rero, lejos de entibiar, ántos lian venido 
inflamar el patriotismo de los mexicanos, 
y el mundo civilizado nos hará jii.slicia y 
condenará la violencia de nuestros contra­
rios; y el cielo bendecirá nuestros esfuer­
zos, porque el Dios que adoramos es el 
Dios de los libres, porque la libertad es 
un don suyo, porque ella ensancha el áni­
mo y vigoriza el espíritu, así como la ti­
ranía lo abate, lo po.stra y lo degrada.

Los extrangeros de todos lo.s países en- 
cotitrarán bajo el gobierno establecido un 
generoso asilo en nuestra República, que 
no exigiendo de ellos mas que la obedien­
cia á las leyes en la parte que le.s toca, les 
dará en càmbio protección en sus perso­
nas y propiedades, haciendo que se les ad­
ministre en sus negocios pronta y cumjili- 
da justicia.

Al comenzar la República una nueva 
época, época de libertad, de movimiento 
y do vida, época de hechos y de realida­
des y no do fingidas y vanas promesas, el 
periodico oficial toma una nueva forma, 
recobra desde hoy su antiguo título Dia­
rio del gobierno de la República mexi­
cana. Como los que están al frente de los 
negocios se proponen seguir una conduc­
ta franca y leal, la franqueza será también 
el carácter distintivo de! periódico oficial. 
Todo cuanto ocurra bueno ó malo, prós­
pero ó adverso, se pondrá en conocimien­
to do la nación, y solo se mantendrá el se­
creto cuando la publicación de una pro­
videncia pudiera desvirtuarla, alterar la 
tranquilidad ó producir otro mal re.sulta- 
do. El gol)ieriio, reconociendo en la na­
ción los títulos que tiene para pedirle 
cuenta de sus operaciones, se propone dár­
sela diariamente por medio de este pe- 
liüJico. De preferencia se publicará to­
dos los dias im estado de entrada y salida 
de los caudales públicos, á fin do que siem­
pre se sepan cuáles son los ingresos y su 
distribución: el pueblo .sabrá cómo se in­
vierten las contribuciones que paga.

Habiéndose liecho de moda que los pe­
riódicos tengan folletines, lo tendrá tam­
bién e! periódico oficial; pero conforme á 
su carácter, daremos, por via de folletín, 
una obra sèria, instructiva y eminenteraen- 
te republicana. Tal es la que escribió en 
francos Mr. Gra.ssi, titiilad.a: „La sanfa 
alianza, los ingleses y los jesuítas__Su sis­
tema político respecto de la Grecia,do lo.s 
gobiernos constitucionales y de los acon­
tecimientos actuales,” traducida del fran­
cés ul español, por el Lie. D. Anastasio 
Zcrcccro, comenzando por la carta á los 
griegos, que sirve de introducción á la 
obra, y se publicó en el periódico titulado 
la Reforma del 12 del último Marzo.

-------- S S í® ---------

yores que tienen el ejercicio do decretos: 
esto que se hace hoy, es lo que siempre se 
lia hecho en iguales circunstancias, y es 
lo que previenen las leyes. Si los de.scon- 
tentos sintiesen tal voz no haber pillado 
un ministerio ú otra tajada, entiendan qtie 
uno de los principios quo se han tenido 
pro.scntcs en el último movimiento, ha si­
do el cerrar la puerta al aspiraiitismo, y 
esto es lo que distingue á la revolución ac­
tual do las que la han precedido.

,Sf. I). Aihlré»
La tercera i'dicioii dd  Li/¡¿síi¡i!e ¡mlniido

cuiTi'gida, mi lomn [):i,n:,i ........................
Iv (]ue tuin" p r n ayu:- su le.diinm ñ ........  |  ^
Ikhha de Wonce tí.') tum;;.«, y ii:)» du ncau». '

pa-s pasta..................................................... y
Obras coi»])!ü[as de Buühii. aiiniciiladas con 

arliculus su[)Ii:n)cnlar¡iis sobre divor.cos 
animaíos no conocidos, por Ciivicr, 59 to-
mos con iiuicliísiinaslámin.as iluminadas. So q

El periüilico titulado el Instructor, quo no 
habia completo, ya lo esta, y valen loa
8 tomos en p a s t a . . . . ................ .............. ^

Diccionario dei comercio y  de las incrcnn- 
cias, 2 tomos en francos, con mapas, 2 to­
mos................................. U 9

U C E O  MEXICANO, 
callejón ds Sania Clara núm. 5.

El director do este establecimiento tiene el ho­
nor de suplicar à  los padres y encargados de sus 
discípulos, tanto externos como pupilos, letigau 
á  bien .ocmlir á prisenciar las tareas de sus ñi­
ños á las lloras de clase, aunquo 110 sea mas de 
dos veces cada mes, pues sin embargo de que 
agradece como debe la confianza que tienen á 
bien di.spen.sarle, descansando ciegamente en sii 
prolúdad y  buena fe, está igualmente convenci­
do de las grandes ventajas qiio traerá ú los inte­
resados la constante presencia en (as clases de 
alguno ó algunos de los citados señores. 8 1

Dirojonario castellano de este año, por D,
V. Salva, mejorada la novena edición es­
pañola con 2fi.000 voces aumentadas, I
tom ojolio.......................................................  g

Vida de Sr. San José, escrita por el padris 
Vaileji), tercera edición, con láminas, I
tomo............................................................... ...  ^

Ordenanzas de tierras y aguas, segunda c- 
ilición, 1 l ' i i n o 30

El juvenil arquitecto.......................................  3 g
La Monja santificada, 2 lomos con láminas G o 
El c.alecismo de la floctrina, explicado por 

el Sr. D. Santiago García Mazo, segun­
da edición iriexicaiia, 1 tomo.................... 20

Teologí.i natural, por Pnley, 1 tomo........... 3 q

Manual de alcaldes y  jueces de paz, 1 tomo 2 4 
Manual de medicina doméstica, fund.ada en 

la experiencia do 50 años, por Hiifclaud,
4 tomos......................................................... 2 o

Manualde geografiacon v.nrios mapas y ta­
blas, por Alcalá, autor del Instructor, quo 
es la de la mas laboriosa investigación I
tomo Î  4

8 ft 
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IMPORTANTE.
En cumplimiento del artículo 33 parteó . 

y teniendo presente el tiempo prefijado ene! art. 
20 del reglamento fecha 17 de Julio de 1815, 
la junta directiva convoca á lodos los señores 
accionistas para nna junta general, que deberá 
celobmrse el 20 del próximo Setiembre, siendo 
q/io de los objetos principales de ella la renova­
ción de la directiva, es de la mayor importancia 
que los señores accionistas foráneos rennoven 
sus poderes, teniendo presente que falta nna con­
siderable parte do los apoderados, unos por falle­
cimiento y otrns por ausencia, y de este modo su 
evitará que queden sin ropresentneinn, como c» 
varias juntas niileriorcs.

Morelia, Julio 15 do 1840— Montaña. 
secretario provisional. 5 3

Los'señores susorifores al cotnpc:idio del .Año 
Cristiano que no hayan sacado todos sus cu.ader- 
nos, respectivos a los cinco tomos que se lian pu­
blicado hasta ahor.i, se servirán ocurrir por ellos, 
los de esta capital, á la librería núm. 7 tiul portal 
de Mercaderes, y  ios ku-áncos á los parages donde 
se hayan suscrito; entendidos de ipjc, porque no 
queden truncas las obras, se procurará obtener a- 
comnrlainientns ú satisfacción de los interesado?. 
El editor espera que esta operación la verifiraríui 
á  la mas posible brevedad los señores que estén 
en aquel caso; pues pasado algún tiempo (lisponUrú 
de los cuadernos truncos, y será imposible des­
pués completar las obras. 10 10

1 0

Voz de la naturaleza, 3 tomos......................4 .j
Secretos novísimos de artes y oficios, 3 to.

mos ......................................................... .....
El filósofo cristiano, 5 tumos........................
Vida de San Vicente de Paul, con las re­

glas y  la fundación de las Hermanas de 
la Caridad en México, 1 tomo con nuevo 
láminas que representan al Santo funda­
dor y los rasgos bunCTicos de sus santas
hijas, impresión de M.adrid........................

Manual para la iiifaotorfa de línea, I lomo. 0 C 
Guia para los alcaldes auxiliares, hucha con 

el objeto que sepan y  cumplan sus debe­
res, 1 cuaderno...........................................  o s

El catecismo de geugrafia de Akerman; se 
ha aumentado y  corregido, principalmen­
te en la pnj'te que habla do México, ] lo­
mo con un niapa-mundi iluiniiiadn........... o 4̂

La economía do la vida humana, l cuader­
no á la Itolnndesa........................................  0 2 }

Fábulas escogidas de Samaniego.................  o j
Se lia impreso por novena voz, porque va 

no había y  por la falta que está liacienóo, 
la Cartilla Social, por el Sr. D. J . Gó­
mez de la Cortina, á..................................  o

La docena........................................................  1 4
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ESQÜI.NA DE 

Y  SAN JOSE

PLATEROS 

EL  REAL.

SE  ha reimpreso nuevamente el catecismo de 
aritmética comercia! publicado por Calvan, cuya 
escasez era absoluta. Esta edición tiene algunos 
mas aumentos, y las operaciones práctic.as sobre 
monedas, pesos y  medidas extrangeras se han he­
cho con arreglo à las líllimas disposiciones del su­
premo gobierno sobre el arancel do aduanas ma­
rítimas. Estos aumentos y mejoras hacen á este 
libro casi indispensable pura las escuelas morcan-
tiles, y iniij' útiles para las domas. El precio, à

C. MINE tiune cl honor de participar 
al público, <[ue acaba de recibir un exqui­
sito surtido de paraguas, sombrillas de ul­
tima moda para señoritas y niñas, basto­
nes de todas cla-ses, cañas con asientosy 
sedal de pescador, y sedas de lodo gusto 
para sombrillas y paraguas. 60—41

pesar de estos aumentos, que hasta por el vouu- 
.ME.\ se conocen, es e! mismo de siempre, esto es, 
de 5 reaies. 10_10

C O C H E DE VENTA.
SE  halla en la 'canocería de la calle de la Per­

pètua, es de cuatro pilares y ejes de fierro. Se 
rematará en venta pública al mejor postor cl lií- 
iics 29 del corriente, ú las doce del dia. excep­
tuando el caso He que no lleguen <a las dos terce­
ras parles de su valor, y  se podrá dar ú plazo 
moderado, prévins las seguridades necesarias. 
Las personas que quieran verlo y anticipar sii.s 
ofertas, podrán contestar con 
S - 8  J . M. G.ALLEGOS.

E¿ta preciosa iiovclita, traducida para 
cl Diario del gobierno, y publicada en di­
cho periódico, se ha impreso en un c«a* 
dcniito de 30 |.áginas, con forro de color.

So expende en esta imprenta, á DOS 
REALES el ejemplar.

SE vende un par de PAVOS, licinbra 
y macho. En la imprenta de este periódi­
co se podrán ver, y se contestará de sU 
precio.

IMPRENTA DEL AGUILA,
dirigida por D. Conejo, calle de Medinas n ü ta .^

ESTE periódico se publica todos los dias: las suscriciones se pagarán adelantadas, y 
se reciben en la oficina del mismo, calle de los Mediuas núm. 6. El precio para esta ca­
pital es cl de diez y ocho reales, y para fuera veinte Ifanco de porte.

Se venden números sueltos en la misma oficina, y en las alacenas de D. Antonio y D. 
Cristóbal de la Torre, esquina de los portales de ¡Mercaderes y Agustinos.

Las suscriciones foráneas que también deben ser adelantadas, siguen recibiéndolas los 
señores adwnnislradores de cerreos y sugolos que se mencionan en los lugares siguientes;

^gT«z5ca?tcn/es, D. Antonio Arenas.-_£n Chihuahua, D. José Maria Irigoyen. 
Córdova, D. José Maria de la Llave. _ £ n  Guadalajara, D. Manuel Perez C allejo., -Rn 
Guanajuato, el Sr. D. Vicente Rodriguez. _ £ n  Jalapa, 1). M. Garcia Teruel. Leen, 
D. José Maria Loboto. ^E n S a n  Luis Potosí, D. Andres Rarroeta. _ £ n  Morelia, D. Isi­
dro G. Carrasquedo. —En 3íalamoros de Tainaulipas, señor administrador de correos. — 
En Oajaca, D. Victor de la Cruz. —En Orizava, D. Joaquin G. Terán. —En Puebla, V  
Joaquín de las Piedras. —En Q^ueréíaro, 1). José Rafael Canalizo. —En Ja'acruz, D. José 
Pujol y Ester. —En Zacatecas,
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